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Editorial

Claire Bouchard, ss.cc.

Roma
Siguiendo los temas de preparación para el año jubilar de la Iglesia, este número de "Un nuevo Corazón" en Cuadernos de espiritualidad Nº 18 espera contribuir a una "estimación renovada de la presencia y actividad del espíritu, que actúa en la Iglesia... como el principal agente de la nueva evangelización." (TMA 45)

Nuestra misión como Congregación SS.CC. "nos urge a la acción evangelizadora" (Const. 6). Sólo 26 años después de que nuestros Fundadores pronunciasen sus votos en la Noche de Navidad de 1800, la Iglesia y la Congregación enviaron a las Islas Sandwich (ahora Hawaii) a los primeros misioneros llamados por el Espíritu Santo. El artículo de Bernard Couronne, ss.cc. (Francia) trata de uno de esos misioneros, Alexis Bachelot. Al año siguiente de la muerte de Alexis, Francisca de Viart, Superiora General, envió 12 hermanas a establecer la primera fundación en América. María de los Angeles Corcuera ss.cc. (Chile), presenta un resumen de la vida de Cleonise Cornier. A diferencia del Cometa y del Zeline, el Marie-Joseph nunca alcanzó su destino final.

La ilustración de la cubierta es de un mosaico de los últimos momentos de la comunidad a bordo del Marie-Joseph. El viento y el agua simbolizan al Espíritu Santo que inspiró a los Hermanos y Hermanas de los Sagrados Corazones (emblema en el cielo) a dejar su país natal para evangelizar a gente de una tierra desconocida. 
Su esperanza en la Providencia de Dios no venía de una garantía terrena de éxito; su única garantía, y en la que pusieron su esperanza, era el amor de Dios que les precedía. En su artículo, Mary Dolorine Pires, ss.cc. (Hawaii) nos recuerda que "... el propósito, espíritu, entusiasmo, celo y generosidad de ese grupo misionero continúa inspirándonos."

Dos artículos de la sección teológica y tres de la sección pastoral os ayudarán en vuestra reflexión, fundamentando este tema en nuestro propio carisma. Damián como misionero encarna este aspecto de nuestra espiritualidad. Esos artículos pretenden estimular vuestra propia reflexión, para compartirla en comunidad. Pueden servir para la formación inicial y permanente, y con alguna creatividad pueden utilizarse en la animación de laicos, especialmente jóvenes, posibles vocaciones y miembros de la Rama secular. Pueden inspirar algunas de las preparaciones para la celebración de nuestro bicentenario.

El Espíritu Santo nos unge, nos convoca en comunidad y nos envía a extender la Buena Nueva del Amor Redentor de Cristo (cf. Const. Nº 6, 7, 8). Que este Cuaderno inspire en vosotros una conversión continua de corazón y produzca una apertura al Espíritu para una comprensión más profunda de mente y acción de nuestra misión de evangelización hoy y mañana.

La Comisión Internacional de Espiritualidad agradece a nuestros autores, traductores, personal de secretaría, todo lo que han hecho para que este Cuaderno pueda llegar a vosotros. En una época en que Hermanos y Hermanas están tan ocupados, agradecemos a todos el tiempo y esfuerzo que han dado en beneficio de toda la Congregación.

CLÉONISSE CORMIER SS.CC.,
enviada en misión en 1838
María de los Ángeles Corcuera, ss.cc.

Chile
Hacia mediados de 1837, la Madre Françoise de Viart, Superiora General de la Congregaci6n decidió enviar a Chile un contingente de Hermanas, donde ya se habían establecido los Padres de los SS.CC.

La circular dirigida a todas y a cada una de las Hermanas, explicaba el gran deseo de la Congregación de enviar hacia lejanas tierras a un grupo de Hermanas misioneras, que se dedicarían a la educación de las niñas, en un país donde la educación femenina no era muy considerada. La Madre de Viart solicitaba además voluntarias para esta misión.

Se presentaron muchas, y después de días de oración e intensa preparación eligió 12 religiosas jóvenes con Cléonisse Cormier como superiora del grupo. Segura de ser esta la voluntad de Dios, Cléonisse aceptó plenamente su destino, a pesar de su temor a lo desconocido; un largo viaje de por lo menos tres meses, afrontando serios peligros: tempestades, enfermedades, miedos y además la fundación en un lejano y extraño país, donde no conocía ni el idioma ni a la gente. Solo una gran confianza en Dios le fue dando la serenidad y fuerza que necesitaba.

Mujer joven, religiosa ferviente se fue entusiasmando con su nueva obediencia.

Las doce Hermanas, embarcaron en Bordeaux a fines de mayo de 1838, en la goleta Zelime.

La despedida fue penosa, corrieron lagrimas, dejaban su patria para siempre, adiós parientes, adiós Madre General, adiós Hermanas, adiós todo lo conocido y amado; Cléonisse oró en su corazón "Divina Providencia, to pertenecemos, más que nunca decimos, solo Dios" (memorias de Cléonisse).

Nuestras viajeras las doce pioneras de la primera fundación en América, tuvieron que hacer frente a una nueva realidad y la afrontaron con valentía. Recorrieron el barco y se asombraron ante las velas desplegadas. La novedad les fue haciendo olvidar el dolor de la partida y decidieron organizar su vida para tan larga travesía. Tres meses, casi cien días viviendo un periodo extraño, alejado del diario vivir tranquilo y ordenado de un convento, donde todo estaba regulado por horarios rígidos.

Con su optimismo contagioso, Madre Cléonisse mantenía en alto el valor de las Hermanas frente a la aventura transoceánica, confiada en la Providencia divina y en Maria la Madre de Dios, a quien asignó el rol de Superiora, su fe inquebrantable la hizo afrontar las serias dificultades que se fueron presentando durante tan larga navegación. El horario conventual, que se habían propuesto seguir, según el modelo de las casas de Francia, no pudo seguirse a cabalidad en su nueva morada flotante y movida.

El desembarco en Valparaíso, el 1° de Septiembre de 1838 trajo a nuestras viajeras, nuevas dificultades, venían a fundar un nuevo convento y la casa que se les asignó no era apropiada, desconocían el idioma y su servicio en la educación fue criticado, inquietud, temor, desconcierto, emociones de desaliento, mucho dolor costaron a nuestras valientes Hermanas esta primera fundación.

"Si supieran lo que cuesta una fundación en el cuerpo y en el alma" (carta a la Superiora General, 1844) escribe Madre Cléonisse.

A través de sus memorias podemos deducir, quien fue esta mujer-religiosa, que a los 34 anos se le manifestó la voluntad de Dios para realizar una misión difícil, una real aventura, un descubrimiento de nuevos horizontes en Países que fueron su segunda Patria, con un servicio educacional en favor de niñas que tanto amó.

A los 16 años vio cumplido su deseo de ser religiosa de los Sagrados Corazones a quienes se consagró para siempre. Al pronunciar sus votos perpetuos dijo a la Fundadora "No me arrepentiré jamás", ya revelaba una fuerza de carácter que nunca se desmintió.

Se puede hacer de ella un perfil de mujer religiosa de los SS.CC. muy característico. Sus escritos revelan una aguda inteligencia, mucha observación y buen sentido crítico. Supo mirar y estudiar la realidad de un desconocido país y la afrontó con excepcional valentía, la oración y su intuición femenina la ayudaron a resolver los problemas que se le iban presentando. Ella elaboró los prospectos y los programas de estudio para los establecimientos educacionales que fundó, los que fueron aceptados, e incluso, admirados por el gobierno.

De ideas claras, ordenada, buena administradora, en poco tiempo pudo financiar los cuatro establecimientos que fundó en Chile; y llegó al país con 25 francos...

Con las once Hermanas que viajaron con ella se formó una comunidad muy auténtica, jóvenes que estaban felices de su gran aventura, la de servir, amar y enseñar a amar a los Sagrados Corazones en lejanas tierras. Durante el viaje las Hermanas se conocieron, se unieron mucho, rezaban juntas, sufrieron, construyeron su comunidad que más tarde en Valparaíso, ya en el cumplimiento de su doble misión: adoración y educación, pudieron realizar el servicio con una fuerte unidad y en auténtica comunión.

La atención y la excelente educación que se imparti6 a las niñas pobres de la "clase gratuita" fue apreciada y admirada y la relación con las familias pobres del Almendral, fue novedosa. En Chile en esa época, solo existían conventos femeninos de clausura.

La opción por los pobres siempre ha estado presente en la Congregación en todas las fundaciones primitivas, una vez instalada la Adoración Reparadora, como opción preferencial; venía el servicio educacional para las niñas de escasos recursos. En Chile, este servicio se ha sostenido desde hace 160 años. Madre Cléonisse siempre manifestó su preferencia por educar a niñas y jóvenes de escasos recursos para que fueran buenas "dueñas de casa" y sobre todo "buenas madres de familia".

Buena religiosa, según el concepto de la época, cumplidora de la "Regla de los Fundadores", se presenta como auténtica imitadora de la Buena Madre. Formada durante el período de la Primavera de la Congregación, de piedad profunda, fiel en el ejercicio de la Adoración Perpetua reparadora, penetrada de este espíritu se sintió "Adoratrice, Reparatrice et Victime" en todo momento.

Su fe brotaba desde lo más profundo de su yo religioso, la hacía mover montañas, confiaba con esa seguridad de llevar a Jesús en su corazón, y quería reproducirlo en las cuatro edades como lo pedía la Regla.

La espiritualidad de la Congregación se manifestó en ella eminentemente cristo céntrica, con la presencia de Cristo en la Eucaristía, Madre Cléonisse formó en Valparaíso una comunidad radial. Todas las Hermanas unidas en el centro: Cristo Jesús y todas unidas entre si en función de ese Centro Divino siempre presente.

La vida crucificada no fue olvidada, toda prescripción de la Regla era santa para ella y así prescripciones de vestimenta, ayunos y otras mortificaciones las cumplía poniendo en ello su gran amor a Cristo crucificado cuya imagen desde muy niña, en su corazón.

En una época en que las religiosas no leían el Antiguo Testamento, ella cita pasajes Bíblicos en sus memorias. Se intereso por la historia de Abraham en los momentos en que Dios lo llama para que salga de su tierra y de la casa de su padre para ir a otra tierra que El le mostraría, son interesantes también sus comentarios sobre las mujeres bíblicas, siempre valerosas y obedientes a la voluntad de Dios.

Al final de su vida supo lo que era el dolor. El dolor de la enfermedad, el dolor de la incomprensión y marginación.

Madre Cléonisse y las Hermanas de America conocieron el problema que afectaba a la Congregación, pero no tuvieron desavenencias entre ellas, la vida religiosa en Chile siguió con su ritmo habitual.

A Madre Cléonisse se le pidió que emitiera su voto sobre el proyecto de 1838, este fue negativo. No acepto ningún cambio a la regla de los Fundadores y adhirió con fuerza al grupo de la Madre Françoise de Viart, Superiora General que la había nombrado fundadora de todas las casas de America.

Al regresar a Francia en 1854 se encontró con una nueva Superiora General y un ambiente post-cisma en las comunidades. Una persona como Cléonisse con tan fuerte estabilidad en la actitud religiosa, ligada a los Fundadores y a su "Regla", tenía que sufrir. En general la actitud religiosa esta entre las actitudes más comprensivas, es muy fuerte: unifica, polariza, integra en una síntesis personalizada todos los valores de la persona. Además la actitud religiosa queda institucionalizada; exige la pertenencia y la identificación con el grupo. Da la impresión que Cléonisse no podía entender la nueva situación. Su alma estaba muy dolida, sin embargo no abandonó a la Congregación, fue aceptando el dolor, fue una mujer fuerte hasta su encuentro con Dios.

Ella merece nuestra admiración, nuestro recuerdo cariñoso, nuestra gratitud. Fue una mujer-religiosa de los SS.CC. muy abierta para comprender las necesidades de las personas en los Países lejanos en que trabajó, dolida cuando sintió que perdía algo de su identidad religiosa, siempre digna hija de los SS.CC.

ALEJO BACHELOT, 

Discípulo muy querido del Buen Padre y 
primer apóstol de Oceanía 
(1796 - 1837)
Bernard Couronne, ss.cc.

Francia
1. Vocación
A finales de la primavera de 1806, un frágil muchachito de 10 años entra en el colegio de Picpus, de París. Se trata de Juan Agustín Bachelot, que sigue en él los pasos de su tío cura Isaac Launay, que profesó con el nombre de Hermano Hipólito, el 25 de marzo de 1806 en la nueva Congregación fundada por el Padre José María Coudrin.

Ambos son oriundos de Perche (región del oeste de París). Juan Agustín nació el 22 de febrero de 1796 en St Cyr-la-Rosière (Orne), propiedad del Grand Beauchet, donde sus padres eran granjeros.

El día de su bautismo no sonaron las campanas. Habiendo cerrado las iglesias la Revolución Francesa, la celebración tuvo lugar en la habitación natal. Entre los hijos de la familia, Juan Agustín se distingue por una viva inteligencia. Sus padres le piden al tío Alejandro (hermano del Padre Hipólito) que se encargue de su primera formación. También se interesan por su educación unas tías religiosas hospitalarias en los alrededores de Caen. 
Es verosímil que todos se pongan de acuerdo para pensar que Juan Agustín tiene todas las cualidades requeridas para orientarse hacia el sacerdocio.

En Picpus, el P. Coudrin, por su parte, se siente encantado con su nuevo "recluta" a quien pone por nombre "Alejo", nombre con el que profesará nueve años más tarde. En su correspondencia con el Hermano Launay, nombrado superior de la comunidad y del colegio de Cahors, el Fundador no cesa de darle noticias de su sobrino. Siempre son excelentes. A veces se le pide a Alejo que comience la carta que el Buen Padre acabará (Cfr. BP 305, 328, 336, 369, 397,...) Esta costumbre frecuente en nuestros Fundadores, demuestra una proximidad muy real entre el "Maestro" y el joven Bachelot.

En Picpus, donde tiene por condiscípulos a Agustín y Atanasio Coudrin, sobrinos del Buen Padre, Alejo obtiene los primeros premios "en conocimientos, aplicación y al primer alumno de la clase..." (BP 369) El P. Launay creía soñar cuando el P.Coudrin le anunció que su sobrino Alejo comenzaría la Filosofía para Todos los Santos de 1809. ¡Aún no tiene más que 13 años! ¿Quiere esto decir que este superdotado sea un chico sin problemas? 
Su discernimiento vocacional, por ejemplo, es manifiestamente laborioso. Desde 1807, se pregunta por su porvenir que confía a las oraciones de su tío Hipólito: "Tenga la bondad de pedir a Dios por mí, le escribe,... a fin de que sepa a qué estado Dios me destina, y si soy destinado al estado eclesiástico, que me conceda las gracias para llegar a él... pida principalmente para mí la paciencia porque no soy muy paciente, la humildad porque tengo mucha necesidad de ella, la vigilancia de mis deberes, la obediencia... la sumisión y finalmente todo aquello que necesito par mi salvación" (29 de diciembre de 1807 - BP 336) En unas pocas líneas, el joven colegial de Picpus da testimonio de un conocimiento de si mismo y de una vida interior seria... Se adivina fácilmente el acompañamiento espiritual de calidad del Buen Padre.

Por otro lado, el régimen espartano de Picpus no parece lo más apropiado para la salud del adolescente. En los primeros meses de 1809, Alejo padece una furunculosis y algunos meses más tarde impétigo. Para las vacaciones de verano se piensa que es indispensable el aire natal para que recupere las fuerzas.

¡A su vuelta, Alejo ya no es el mismo! Una vez más, nota el Fundador, se observa lo nocivo de la estancia en familia!.. Él trata de "desengañar" a su dirigido de "los encantamientos de un mes de vacaciones con la familia". (BP 4000) El malestar persiste. Alejo... está de humor frío y no le gusta la casa, escribe al P. Hipólito. Creo que tiene ganas de colocarse en su país, como maestro, en un pensionado donde ganará dinero". (9 de mayo de 1811 - BP 426) 
Con prudencia, el P. Coudrin comprende que Alejo debe distanciarse un poco de las personas y de los lugares: por ello sugiere a su tío que reciba a este sobrino tan capacitado que podrá serle muy útil en Cahors para enseñar ¡"griego, latín, hebreo, filosofía y un poco de matemáticas..! (BP 427)

Acompañado de su prima Bertille, alumna de las Hermanas de Picpus, Alejo llega a Cahors en octubre de 1811. Los dos se ponen enfermos. Mientras que Alejo se cura, Bertille muere. ¿El choque de esta pérdida brutal es determinante en el discernimiento del joven? El hecho es que a partir de esta época ya no es cuestión de esperar: ¡Alejo se decide a entregar su vida a Dios! 
Poco después, hace el noviciado bajo la dirección de su tío y pronuncia sus votos el 2 de febrero de 1813: tiene 17 años.

2. Profesor

Bajo la férula un poco rígida del tío Hipólito, Alejo comienza su carrera de religioso docente. El Colegio de Cahors rebosa de alumnos y ha habido que contar con seglares para completar el claustro profesoral. Para suplir la falta de cuadros religiosos, Alejo se agota: "Desde la mañana hasta la noche, escribe a su tía religiosa, el pobre Alejo tiene que actuar, predicar, etc., etc., y edificar... No es éste ni el punto más fácil ni el mejor cumplido." (7 de noviembre de 1816 -BM 532). ¡He ahí un joven que tiene futuro en la familia en la que la opinión de la Madre Enriqueta tiene autoridad... incluso en el Consejo de los Hermanos!

Normalmente, Alejo debería volver a París por sus estudios teológicos. Al comienzo del curso de 1818 el Fundador envía a unos hermanos jóvenes a Cahors para reemplazarle. Alejo no pasará, sino unos pocos meses en el seminario de Picpus. Pero las necesidades de las casas superan la capacidad de personal de la joven Congregación. Los candidatos al sacerdocio, con frecuencia tienen que seguir sus estudios teológicos enseñando al mismo tiempo en los colegios. Esto es, sin duda lo que le sucede a Alejo: por una carta del Buen Padre de abril de 1819 (BP 576) nos enteramos de que él ¡enseña en Laval!... Y el 21 de octubre de 1820 (BP 654), en un mensaje dirigido " a los hermanos de París", el Fundador le nombra "Director de la casa eclesiástica de Picpus" (es decir, del Seminario).

Alejo tiene 24 años y ha recibido la ordenación sacerdotal... pero ¡por falta de documento no sabremos ni cuándo ni dónde!
Esta obediencia es una prueba de confianza del Fundador que se exila en Troyes a consecuencia de sus altercados con el Párroco Lemercier... En esa época, "el Seminario de Picpus se había convertido en una institución importante en la ciudad y tenía la confianza de muchos obispos en Francia" (J.V. González, El P. Coudrin, la Madre Aymer y su comunidad, trad. Francesa, II/47).

El joven superior es responsable de un centenar de seminaristas y de asuntos delicados con el Arzobispado de París que mira con sospecha a este seminario que pretende escapar a su jurisdicción. Todos los meses el Fundador se ausenta del obispado de Troyes en el que desempeña el puesto de Vicario General, para volver a Picpus y sostener la acción del joven rector del Seminario... la Madre Enriqueta e queda allí, muy cerca ¡para prevenir los peligros!... Alejo aguanta con detrimento de su salud, hasta el punto de que en abril de 1821, la Buena Madre lo encuentra ¡"extenuado"!

3. Misionero

El P. Coudrin lo designa como Prefecto Apostólico de esta Misión "ad extra" confiada a la Congregación por la Santa Sede.
"No hace mucho, le escribe, el 17 de octubre de 1825, que recibí del Cardenal Prefecto de Propaganda la petición de algunos misioneros para las islas Sándwich. Prometí a la Propaganda tres misioneros y he echado los ojos sobre usted para que sea uno de los tres. No pretendo, sin embargo, obligarle a ello en virtud de santa obediencia" (BP 1069).

Qué fe y qué audacia! El Fundador lanza por las rutas del Evangelio a su joven protegido que no conoce del mundo más que las paredes de los conventos-colegio del Instituto. Sin dudar, con la fe de Simón Pedro, Alejo se lanza al agua para reunirse con Cristo que le llama desde las nuevas orillas.

El 1° de febrero de 1826, el Fundador entrega al nuevo Prefecto Apostólico los poderes recibidos de Roma y le pide que le bendiga. Vivamente conmovido, Alejo "obedece", cuenta el P. Hilarión Lucas, y el patriarca Jacob recibe la bendición de Benjamín".

Será preciso cerca de un año para organizar al viaje a la nueva Misión. Por fin, el 13 de septiembre de 1826, durante una celebración emocionante de envío en Misión, el Buen Padre "besa los pies" de los cinco nuevos misioneros vestidos de hábito blanco. Con Alejo Bachelot (30 años), los Padres Patricio Short (irlandés de 34 años), y los hermanos conversos Melchor Bondu (de Sarthe; de 35 años) y Leonardo Portal (de Quercy, 28 años).

El pequeño equipo misionero embarca en Burdeos en el Cometa, el 20 de noviembre de 1826.
La hora de los adioses invita a las confidencias en que se descubren los resortes más profundos de nuestras elecciones. En el momento de subir al barco, Alejo lanza un papel con unas líneas para el P. Hilarión y los Hermanos de Picpus: "Estamos un poco afligidos, escribe, Nos acabamos de dejar las costas de Francia con alegría. Desde hace tiempo nuestro corazón estaba preparado para ello, y por mucho que haya podido hacer la naturaleza, no nos arrepentimos en absoluto de nuestro sacrificio. La sola gracia que pedimos a Dios es que se digne mantenernos en su santo Amor... Si lo tenemos, no temeremos nada... Esperemos que nada nos hará sentir el habernos echado en sus brazos. Contamos mucho con los adoradores y las adoratrices". (Hilarion Lucas, Historia de la Misión de las Islas Sándwich, Fuentes SS.CC. 2, p.50). 
¿Bajo la pluma del "discípulo amado no creeríamos esta leyendo al Fundador?

El viaje es largo. Los misioneros tocarán Honolulu el 7 de julio de 1827 después de haber hecho escala en Valparaíso (Chile), en Quilca y en Callao (Perú) y en Matzalán (México). (Existe una relación detallada de este viaje y de los primeros tiempos de la misión hasta 1827 en un "Diario de a bordo" que le P. Bachelot destinó al P. Coudrin. El P. Hilarión lo cita abundantemente en su "Historia de la Misión de las Islas Sándwich").

A estas costas paradisíacas, los sacerdotes católicos no son bienvenidos. Los sacerdotes metodistas americanos les precedieron en una decena de años y tienen el favor de la familia real. Sin duda, como le reconoce el P. Alejo, el Evangelio ha sido anunciado en las islas... Una parte del trabajo está hecho pero... ¡hay muchos errores y prejuicios que corregir! La población, que no tiene sino una estima moderada por los ministros protestantes, recibe bien a los recién llegados. Pero bajo la amenaza de expulsión, la pequeña "comunidad en misión" lleva una vida cuasi clandestina en el pedacito de tierra que ha podido conseguir. 
Con todo, apenas instalados, los misioneros no dudan en organizar una jornada de Adoración perpetua, la primera en estos lugares; "Desde nuestra llegada, escribe el P. Alejo, no habíamos podido cumplir más que el Santo Sacrificio, una de las obligaciones más santas de nuestro Instituto, la de adorar al Smo. Sacramento. Creímos que a pesar de la pobreza de local, podíamos y debíamos cumplir con este deber, el día de la Asunción de la Santísima Virgen (15 de agosto de 1827)" (Historia de la misión de las Islas Sándwich, p. 85).
¡No podemos imaginar sin esfuerzo el grado de oración de estos pioneros!

El aprendizaje laborioso de la lengua hace difícil el contacto con la gente. Las circunstancias obligan a los misioneros a una pastoral de aproximación y de testimonio: se intenta instruir en la Fe católica a las personas que vienen por curiosidad o simpatía a los oficios y los hermanos conversos trabajan fuera para cooperar a las necesidades materiales de la comunidad. Así, sin ruido se teje lentamente una red de "simpatizantes".

"El pobre Prefecto", por lo que a él toca, se lamenta ante el Fundador de que no progresa lo bastante rápido en el aprendizaje de la lengua. Además "tiene sus pequeñas penas que Dios conoce y él se crea otras en gran número. Todo le distrae y tiene todo el tiempo y lugar para conocer y sentir su debilidad. Encuentra el consuelo en la misericordia de Dios y en la gran virtud de sus hermanos". (Carta al PB, 14 abril de 1828, de las Cartas escritas concernientes a las misiones confiadas a la Congregación de los SS.CC., Documentos de Archivo, p.1)

En sus largas cartas al Fundador, Alejo revela ser un fino observador de las costumbres hawaianas de espíritu abierto y bondadoso... El intelectual que es, manifiesta un conocimiento muy preciso de las necesidades materiales de la misión de las que se hace eco ante la Buena Madre que es su procuradora titular y providente. 
Notemos, de paso, que esta abundante correspondencia suministra preciosos testimonios de la vida de la Misión, y traduce también la fuerte preocupación por la comunión fraterna. Aunque separados por miles de kilómetros ¡qué consuelo para Alejo y sus compañeros sentirse siempre de la "familia"! 
El 29 de noviembre de 1827, el Prefecto Apostólico celebra, por fin, el primer bautismo católico.

Desde que los neófitos afluyen, la influencia del pastor Bingham se agita y vuelven las molestias. Los nuevos convertidos son su blanco. Pero ni la cárcel, ni los golpes no acabarán con su perseverancia. Es, pues, urgente deshacerse de estos misioneros católicos. El Prefecto Apostólico intenta múltiples gestiones ante las autoridades. Bingham se las arregla para que no prosperen.

Para añadir peso a su cruz, la pequeña comunidad padece algunos roces internos. En una carta muy detallada, fechada el 15 de septiembre de 1828 (Documentos de archivo, p. 72) Alejo se abre al Buen Padre. ¡El P. Abrahám Armand, el mayor del grupo, se cree tiranizado por su Superior! Es verdad " que no razona cuando tiene alguna cosa en la cabeza!" El pobre Prefecto "sufre al verse atribuir injustamente el papel de verdugo del "primer mártir" de la misión que se propone volver a Europa. Arrastrado por el mayor, el hermano Teodosio no deja de condolerse... "Son dos miembros trastornados con lo que el cuerpo sufre", nota Alejo. 
Finalmente, sin esperar reclamo de París, los dos descontentos abandonan las islas...! Con la bendición del Prefecto Apostólico! La "pequeña familia " se reduce: en diciembre de 1831, el hermano Leonardo Portal regresa también a Francia.

Los enemigos de la Misión aportarán lo que ellos piensan que será el golpe de gracia a esta empresa "papista". El 24 de diciembre de 1831, los Padres Alejo Bachelot y Patricio Short son embarcados a la fuerza en el Wawerlay con destino a California. El hermano Melchor, considerado como seglar escapa a la expulsión. Durante más de cinco años, asumirá solo, la animación de la pequeña comunidad católica expuesta a toda clase de vejaciones.

Durante este tiempo, los exiliados son depositados en una playa aislada de la costa californiana (hoy Longbeach). Los Padres Franciscanos que habían emprendido la evangelización de esta región hacía unos sesenta años, se enteran de sus desventuras y los reciben con los brazos abiertos. Estos jóvenes misioneros serán un precioso refuerzo para los misioneros franciscanos poco numerosos y mayores.

Esperando días mejores, se encarga de la Misión de San Gabriel que cuenta con 2.000 almas y un número considerable de animales cornúpetos (¡16.500!). En 1833, la localidad vecina en plena expansión necesita un sacerdote residente: ¡Alejo se convierte en el primer Párroco de Los Ángeles!

Sin embargo, su corazón está constantemente vuelto hacia las islas: "...Esta comarca se quedará sin ayuda el día en que yo me retire. No obstante, esta consideración no me detendrá ni un solo instante en cuanto vea que se me abren las puertas de las islas. Pero quizás yo no pueda entrar allí. ¡Hágase la voluntad de Dios!" (Carta del 19 de septiembre de 1835, Historia de la Misión de las Islas Sándwich, p. 201, 202).

De hecho, en marzo de 1837, se presenta una ocasión. Un mes más tarde nuestros exiliados están en Honolulu. La presión de los ministros protestantes sobre las autoridades persiste... Los misioneros católicos siguen siendo mal recibidos. Después de varias peripecias donde lo ridículo se disputa con lo trágico, el P. Short embarca para Valparaíso. El 23 de noviembre de 1837, el Prefecto Apostólico tiene que decidirse a dejar la misión. Enfermo, es transportado en una goleta propiedad de la Misión que debe trasladarse primero a las Islas Gambier y de allí a Valparaíso. El futuro Vicario Apostólico Desiré Maigret que le sucederá como jefe de la joven Iglesia de Hawai en 1844, le acompaña.

Alejo ya no volverá a ver su parte de la viña del Señor. Tras unos días de navegación su estado se agrava. Muere en alta mar, el 5 de diciembre de 1837, a las 2 de la noche. Aquel año, en esa fecha, la Iglesia celebraba la fiesta de San Francisco Javier. Tenía 42 años. El 14 de diciembre, el P. Maigret procede a su inhumación en la isla de la Ascensión (Archipiélago de las Carolinas).

Hasta el día de hoy, a pesar de los pasos dados por la diócesis de Honolulu, no se ha podido encontrar su tumba. La Iglesia que nació en Hawai no ha tenido el consuelo de conservar los restos de su primer Padre en la Fe. Como el Servidor a quien quiso seguir hasta el fin, ha consumado su sacrificio fuera de los muros de la Ciudad.

"La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular; es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente". (Sal. 118, 22-23)
MIRANDO AL PASADO 

MÁS DE UN SIGLO Y MEDIO DESPUÉS

Mary Dolorine Pires, ss.cc.

Hawaii

Al recordar la historia del Marie Joseph hoy, no podemos menos de impresionarnos ante el notable celo misionero mostrado por los sucesores inmediatos de nuestros Fundadores en un tiempo en que había fuertes tensiones internas en la Congregación. Ya estaban bien atrincheradas las actitudes de división que llevaron al "Cisma" de 1856.

Nuestra historia misionera en el Pacífico realmente se remonta a casi veinte años antes. En el verano de 1825 el Buen Padre había solicitado de Roma una Misión extranjera, y en el mes de septiembre siguiente se nos habían confiado las Islas Sandwich (más tarde llamadas Hawai). El 20 de noviembre de 1826 habían partido los primeros misioneros hacia ese reino lejano. Habían llegado allí en julio de 1827, sólo para encontrar la oposición de la realeza influida por los hostiles misioneros protestantes de los Estados Unidos. Sin embargo, por fin se había garantizado la libertad de la Iglesia, gracias al Gobierno de Francia, los Religiosos de los SS.CC. habían vuelto de California, y la misión había crecido. La evangelización de las Islas Gambier había tenido un éxito notable. Se había establecido el Vicariato de Oceanía Oriental el 20 de Mayo de 1833, con las Islas Sandwich y el Sudeste de Oceanía como Prefecturas Apostólicas. Etienne Rouchouze había llegado a ser Vicario Apostólico, y las dos Prefecturas tenían como Prefectos Apostólicos a Bachelot y Liasu.

El Buen Padre había muerto en marzo de 1837 (significativamente con "Gambier" en sus labios), y le había reemplazado el Obispo Bonamie, de gran mentalidad misionera.. El estaba vitalmente interesado, también, en las misiones de Oceanía. La Madre General Françoise de Viart deseaba también implicar a las Hermanas en la empresa. Nuestras misiones en el Pacífico iban estando bien establecidas y había que mejorar las comunicaciones ‑ entre las islas del Pacífico Sur, con Hawai, y con Europa.

Podemos entender fácilmente, por tanto, por qué el Obispo Rouchouze soñó que la Congregación tuviese su propio barco que promovería la unidad y aseguraría eficiencia. Podemos admirar la decisión de la Congregación para invertir tanto en personal y finanzas. Debemos ciertamente admirar a los Superiores Generales que tan generosamente decidieron enviar un grupo tan grande ‑ 6 sacerdotes, 1 subdiácono, 7 Hermanos, 10 Hermanas ‑ para acompañarle. A pesar de las salidas de la Congregación y las muertes prematuras de muchos religiosos, el número había crecido, es verdad, pero se necesitaba mucho el personal para la re-evangelización de Francia. Además, el grupo era muy joven ‑ ¡la mayoría de ellos en la veintena de años!
Desde el punto de vista misionero, hay que hacer notar que había a bordo un catequista de Oceanía. Nueve años después de haberse establecido el Vicariato de Oceanía Oriental, el Vicario Apostólico ya estaba proporcionando formación continua en Europa a estos colaboradores seglares nativos y esperaba tener clero nativo.

A quien lea los relatos accesibles del desgraciado viaje le chocará cómo se dispone de algunos pequeños detalles, pero algunas fechas y sucesos de valor histórico real no lo son. Abundan las discrepancias y conjeturas. Quizá los que emprendían el viaje no estaban especialmente preocupados en registrar fechas exactas; quizá sus registros desaparecieron con ellos. Quizá pensaron que cuando terminase el viaje podrían escribir lo que había sucedido, cuando y por qué. No pudieron presentir que no habría llegada final.

La distancia en el tiempo y también en lugar, de algunas fuentes primarias hace que el escribir un relato exacto y completo sea una tarea difícil. Las fuentes disponibles para mí en Hawaii son las siguientes:

1. Cabral, Osvaldo. "Para un destino eternamente ignorado", en A Gazetta de Florianápolis (25 de Julio de 1952)

2. Cools, Amerigo, SS.CC. "O Navio Maria Jose e a Terra da Santa Cruz", SS.CC. Archivos del Generalato, Roma (No hay fecha en la fotocopia)

3. Mouly, Dalmas SS.CC. "Navire en Détresse", Obra de las Lecturas Misioneras /3 Rue Rapin, Tours (Traducido por las Hermanas de la Provincia de Hawaii. Sin fecha en la versión inglesa).

4. Yzendoorn, Reginal, SS.CC. History of the Catholic Mission in the Hawaian Islands. Honolulu: The Star Bulletin, 1927.

Los artículos de Cabral y Cools, ambos en portugués, son bastante repetitivos. Es interesante que el historiador Cabral tiene dieciocho notas de pie de página, y el archivista Cools treinta y cinco. Yzendoorn tiene referencias a los Annales des Sacrés Coeurs, Annales de la Propagation de la Foi, así como a Auf den Marshall Inselm de A. Linckens. Mouly añade Nouvelles a ambos Annales. Desgraciadamente no he podido disponer de ninguna de esas referencias primitivas.

Dado nuestro espacio limitado, quizá el mejor modo de recordar el Marie Joseph sería indicar brevemente algo de lo que sabemos y alguna de las cosas importantes que no conocemos.

De las cuatro fuentes citadas anteriormente, tomadas colectivamente, podemos aprender lo siguiente:

1.
Dónde y cuándo se construyó el barco, de donde partió, su tamaño y carga, la impresionante ceremonia de su bendición, el nombre del Capitán, el número de miembros de la tripulación, la lista de los religiosos que embarcaron, la fecha y lugar de nacimiento de los mismos, fecha de profesión, edad en el momento de la partida, fecha de la ordenación de Rouchouze como Obispo de Nilopolis, fecha y hora de la partida.

2.
Detalles del viaje antes de alcanzar Brasil ‑ habiéndose desviado hasta Irlanda, descripción de la vida en el mar, extractos de cartas escritas durante la primera parte del viaje, viendo Madeira en enero, parando en las islas de Cabo Verde, la difícil navegación hacia el sur, la muerte de Sor Caliste le Gris, cómo se preservó su cuerpo, la decisión de navegar a Brasil para enterrarla en tierra firme.

3.
La muerte del joven nativo en Desterro (ahora Florianápolis, isla de Sta. Catalina, Brasil), su entierro en un cementerio público allí, detalles del entierro de la Hermana en el continente, hacia el norte, nombre del sacerdote que autorizó su entierro en la capela‑mor, cómo Evariste Poelman, SS.CC. estableció la identidad de la Hermana en 1952, réplica del Presidente de Brito de Sta. Catalina a la carta de Rouchouze de agradecimiento y despedida, rumores de naufragios y masacres, varias hipótesis.

Lo que sabemos con certeza:

1.
El apodo del joven nativo y su lugar de nacimiento (Algunos registros tienen "Loheole" pero otros dicen "Matalercia" o "Matalercy". Algunos informes dicen que era un "Mangarevan", un polinesio. Se dice que procedía del "Archipiélago de Hawaii" o de las "Islas Sandwich", otros dicen que era de "Mongaraiba". Los historiadores piensan que lo más probable es que era de Mangareva en las Islas Gambier. Algunos dicen que estaba estudiando en Francia para el sacerdocio, otros dicen que estudiaba en Lovaina. Hay una carta con fecha de marzo de 1842, hablando de la parada del barco en Brasil y su entierro ‑ pero el Marie Joseph había partido de Francia en diciembre de aquel año. El registro del cementerio de Desterro se refiere a él como un "Francés de veinte años". El registro del hospital dice que fue admitido el 16 de febrero de 1843 y murió el 21).

2.
Fecha/lugar de la muerte de la Hermana. Unos relatos dicen 20 de enero de 1843 (fecha del necrológico de las Hermanas); algunos dicen el mismo día que Evariste; algunos, después de la muerte de él. Algunos dicen que murió en alta mar; uno dice que en el puerto cerca de la isla. Curiosamente, el registro del obituario explica que la anotación se hizo un año después del entierro. La mayoría de los comentaristas piensan que la fecha de enero es incorrecta.

3.
Causa de la muerte de Evaristo, tuberculosis. La causa de la muerte de la Hermana no se menciona en ningún sitio; se dice que se puso enferma de repente y murió en cuestión de horas ‑ a los 24 años.

4.
Fecha de la llegada del barco al Brasil. Mouli la sitúa el 12 de febrero, pero Cabral y Cools dicen que la fecha y el motivo no están claros, la sitúan "entre finales de enero y el 11 de febrero". Sugieren que el barco puede haber necesitado reponer provisiones y puede haber habido personas enfermas a bordo." Ambos sostienen que murieron dos pasajeros en el corto tiempo que el barco estuvo en el puerto.

5.
Duración de la parada en Brasil/fecha de partida para el Cabo de Hornos y el Pacífico. Quizá hay una clave en una carta encontrada en los archivos del Palacio Presidencial en Sta. Catalina. El Presidente de Brito respondía el 16 de febrero a la carta de agradecimiento y despedida escrita por Rouchouze el día anterior. Parece por tanto que el barco dejó Brasil alrededor de esa fecha, pero Cabral dice que no pudo ser tan pronto, ya que el registro del cementerio de Desterro dice que Evariste fue enterrado el 21. La fecha de partida es obviamente incierta.

6.
Información acerca de los cuatro polinesios que vinieron a Europa desde las islas Gambier y Sandwich ‑ el primer ejemplo de una escuela apostólica en la Congregación ‑ dice Mouly. Dice que uno murió el 14 de Agosto de 1842 en París; Evaristo murió volviendo en el Marie Joseph, pero se desconoce la suerte de los otros.

7.
Lugar del naufragio. Yzendoorn dice que se vio al barco por última vez cerca de las islas Falkland, y lo más probable es que se perdiera en el Estrecho de Magallanes. Usando esta misma fuente, Cabral y Cools dicen que el Marie Joseph posiblemente se hundió estando todavía en el Atlántico.

8.
Rumores de naufragio y masacres en las playas tropicales. No están autentificados, y están fuertemente refutados.

La verdad es que mucho del desdichado viaje del barco misionero sigue siendo un misterio. El registro del Puerto de St. Malo, del que salió el barco en 1842, contiene esta breve nota: "Marie Joseph, Nº 679. Capitán O'Sullivan. Ausente sin noticias. Se supone perdido, con pasajeros y carga."

Y así, el misterio persiste. ¿No hay una cierta ironía, sin embargo, en el hecho de que sabemos la carga del barco (además de las provisiones de alimentos y miles de kilos de cable de hierro, de que había gran necesidad en Oceanía, ¡una cabra, un cerdo, conejos, palomas, perdices y 63 pollos!), pero durante más de un siglo no supimos qué Hermana había muerto a bordo? ¿o que sabemos que el gran horno podía hacer cinco kilos de pan por hora y podía destilar agua del mar mientras se cocinaban las comidas, pero no sabemos cuándo el barco dejó Brasil? Tenemos detalles interesantes, pero las lagunas en información importante nos decepcionan.

A pesar del misterio que todavía rodea su muerte, lo que conocemos acerca del propósito, espíritu, valor, celo y generosidad de ese grupo misionero continúa inspirándonos. Este año señala el 155 aniversario de su oblación total y, al intensificar nuestra Congregación su esfuerzo misionero contemporáneo, esta conmemoración nos recuerda nuestra admirable historia de evangelización, a menudo llevada a cabo en circunstancias adversas. Nuestra tradición muestra cómo, sin desanimarse por tan trágicos reveses sufridos a veces, hemos persistido en el intento de llevar el mensaje del Evangelio a los confines de la tierra. Verdaderamente, la visión del Buen Padre en La Motte d'Usseau se sigue cumpliendo, a veces al precio de heroico sacrificio. ¡Adveniat!
LA COMUNIDAD EN MISIÓN

Pablo Fontaine, ss.cc.

Chile

Imaginemos a Jesús saliendo solo de Nazaret, todavía sin discípulos pero llevando en su corazón todo "el dinamismo interior del Amor por su Padre y por el mundo". Podemos imaginarlo en el paisaje del lago, en esa Galilea de los años 30, dejándose llevar por el mismo dinamismo y llamando a su lado a los primeros seguidores para comunicarles las sorprendentes enseñanzas sobre el Reino y hacerlos testigos de los signos de ese Reino.

De ese Corazón iba a brotar todo. Cuando nosotros hacemos comunidad y somos enviados al mundo, en este espacio y en este tiempo en que nos ha tocado vivir, no es por propia iniciativa sino siguiendo el mismo impulso que viene del interior de Cristo. Y somos llevados como El, "especialmente a los pobres, los afligidos, los marginados y los que no conocen la Buena Noticia" (Cf. Const. Nº 6). Reflexionemos sobre esta realidad. 

1. El grupo de los discípulos
Muy de a poco estos seguidores de Jesús irán entendiendo que ellos mismos habrán de ser signo vivo del Reino. Marcos escribirá un día: "Los llamó para que estuvieran con El y para enviarlos a predicar.” (Mc. 3,14)
El "estar con El" debe entenderse como la formación de un grupo que tiene un sentido más hondo que ser mero instrumento de predicación. Estar con Jesús es creer en El, es amarlo, seguirlo, adherirse a El, participar en su destino, recibir cuidadosamente sus palabras y hacerlas vida. Cuando nuestros Fundadores leían la Escritura e iniciaban la Adoración, querían hacer presente con fuerza este "estar con El". 

Constituye este grupo de discípulos una verdadera familia espiritual que no sólo recibe la enseñanza del Maestro, sino que comparte las vicisitudes de su vida itinerante. Entre ellos comparten sobre todo, además de sus bienes materiales, su común amistad con Jesús. Pedro, Juan, Mateo, Tomás Judas, y todos ellos provienen de horizontes diversos, con diferentes profesiones y temperamentos. Tienen las tensiones normales de un grupo humano: "¿Qué venían discutiendo por el camino? Ellos se quedaron callados, porque habían discutido entre sí cuál era el más importante de todos." (Mc. 9, 33-34)

Con dificultad fueron entendiendo la misión de Jesús y la suya propia. Al leer las páginas del Evangelio da la impresión de que dentro de ellos combaten las viejas convicciones del judaísmo de entonces y sus personales pasiones, contra el llamado a una novedad de espíritu que viene de Jesús. Es un combate nada fácil. Sólo a partir de la Resurrección empezará en ellos la adhesión lúcida al Señor.

2. El ideal de la Comunidad

Dicha adhesión en la fe no les evitará por eso los errores, las divergencias y los titubeos del futuro. Las páginas del Nuevo Testamento nos muestran cómo se mantienen las pequeñeces y las dificultades de los primeros cristianos para ser fieles al llamado recibido. Esto los hace muy semejantes y cercanos a nosotros.

A la vez se advierte que no faltó la imagen de la comunidad ideal como utopía movilizadora, lo que también nos ocurre a nosotros y ha sido a través de la historia principio de dinamismo y alegría esperanzada para todas las generaciones:

"Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, ahí estoy yo en medio de ellos" (Mat. 18,20) "Perdonen de corazón a su hermano." (Mat. 18,35) "Todos los creyentes vivían unidos y compartían cuanto tenían. Vendían sus bienes y propiedades y se repartían de acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba. Acudían diariamente al Templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíritu y "compartían el pan" en sus casas, comiendo con alegría y sencillez." (Hechos 4,32). "La multitud de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba como suyo lo que poseía, sino que todo lo tenían en común." (Hechos 4,32)
“En el amor entre hermanos demuéstrense cariño unos a otros. En el respeto: estimen a los otros como más dignos. En el cumplimiento del deber: no sean flojos. En el Espíritu, sean fervorosos, y sirvan al Señor. Tengan esperanza y estén alegres. En las pruebas, sean pacientes. Oren en todo tiempo. Con los creyentes necesitados: compartan con ellos. Con los que estén de paso: sean solícitos para recibirlos en su casa.” (Roman. 12,9-13)

"Sopórtense y perdónense, si uno tiene motivos de queja con otro. Como el Señor los perdonó, a su vez, hagan lo mismo." (Col. 3,13)

La comunidad de Jesús en Palestina había sido el punto de llegada de experiencias vividas por el Pueblo de Israel: la Asamblea del desierto. La convocación como Pueblo de Dios, la significación para las Naciones. Será también el punto de partida de muchas líneas de la Alianza nueva. Sobre todo será espejo, signo, y ejemplar de la vida del nuevo Pueblo. En ella podrán mirarse más tarde los Pastores de la Iglesia como Colegio, las comunidades religiosas y toda comunidad que quiera vivir el Evangelio del Reino.

Esa comunidad de Jesús fue esencialmente misionera. No estaba centrada en sí misma, sino hecha para difundir la luz del Evangelio. Y esto, tanto por su fraternidad, su alegre pobreza, y libertad de espíritu, como por la predicación confirmada por los signos del Reino.

Y así deberá ser también para las futuras comunidades que se mirarán en ella. En un sentido amplio, la Misión es lo más propio de la comunidad cristiana, sea de la llamada Iglesia universal, sea de toda otra comunidad dentro de ella. Su tarea fundamental es iluminar el mundo con el Rostro de Cristo que lleva en sí. Es como la Virgen que corre a comunicar a su pariente la Noticia que lleva dentro.

En un sentido más restringido, la idea de Misión acentúa la dimensión de "ir al otro", al diferente, al lejano geográfica, cultural, racial o económicamente. En ambos sentidos, que por lo demás se diferencian sólo por un matiz, nuestras comunidades de los Sagrados Corazones quieren vivir en Misión.

3. La comunidad, irradiación del Amor
¿Qué vinculo interno hay entre comunidad y misión? La comunidad cristiana, y con mayor razón dentro de ella, la comunidad religiosa, está centrada en el amor, Amor de Jesús y amor de hermanos. Fe en el Padre que nos ama y nos entrega su Espíritu para que su amor llegue a todos. El amor de hermanos es entonces reflejo y prolongación del Amor con que Dios nos ha amado, del Amor en que Dios consiste.

Vivir ese amor es mostrar el Rostro de Dios, porque ése es el Ser de Dios, Realidad invisible y Fontal, Abismo paternal que engendra desde toda la Eternidad al Hijo, Imagen suya y perfecta respuesta a su Amor, en el Espíritu Santo. Este, el Espíritu, expresión común de ese Amor, cierra el círculo de las Divinas Personas y abre el Amor a todas las criaturas:

"La vida se dio a conocer, lo hemos visto y somos testigos y les anunciamos la Vida Eterna. Estaba con el Padre y se nos apareció. Lo que hemos visto y oído se lo damos a conocer, para que estén en comunión con nosotros, con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Y les escribimos esto, para que tengan alegría perfecta." (1 Jn. 1,2-3)
"Si nuestra vida es Luz, y si andamos en la Luz, como El está en la Luz, estamos en comunión unos con otros." (1 Jn. 1,7)
"El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es Amor. Envió Dios a su Hijo único a este mundo para darnos la vida por medio de El. Así se manifestó el Amor de Dios entre nosotros." (1 Jn. 4,8-10) 

Anunciar el Amor de Dios a través del resplandor de una vida fraterna es el núcleo de la Misión. De ahí brota la acción evangelizadora, el quehacer de los que anuncian la Buena Noticia al mundo.

"No ruego solamente por ellos, sino también por todos aquellos que por su palabra creerán en Mí. Que todos sean uno como Tú, Padre, estás en Mí y Yo en Ti. Sean también uno en nosotros, así el mundo creerá que Tú me has enviado." (Jn. 17,20-21)
"Ustedes se amarán unos a otros como Yo los he amado. Así reconocerán todos que ustedes son mis discípulos, si se tienen amor unos a otros." (Jn. 13,34-35)
Estas palabras del Nuevo Testamento inspiran nuestras Constituciones cuando dicen: "Nuestra vida en común da testimonio del Evangelio y hace convincente nuestro anuncio del Amor Redentor." (C.7)

Al concretar esta Misión para la Congregación, las Constituciones dicen: "De ahí (es decir, de nuestra Consagración a los Sagrados Corazones) deriva nuestra misión: contemplar, vivir y anunciar al mundo el Amor de Dios encarnado en Jesús." (C.2.)

Y señalan que a este misterio de Dios hecho hombre y a su obra salvadora "María ha sido asociada de una manera singular".

En el número 6, se expresa que "nuestra Misión nos urge a una actividad evangelizadora". Tal Misión brota, como se decía más arriba, "del dinamismo interior del Amor de Cristo por su Padre y por el mundo". Para citar después a los “otros”: pobres, afligidos, marginados y desconocedores de la Buena Nueva.

El artículo 38 de las Constituciones de los Hermanos llama a cultivar una vida comunitaria intensa proveniente del vínculo de comunión, creado por nuestra misión y consagración en la profesión religiosa.

De ahí la importancia de la relación interpersonal, la aspiración en el ideal de los primeros cristianos y la afirmación de que las comunidades son un medio para el cumplimiento de nuestra misión en el mundo.

4. Tensión entre comunidad y misión
En el número 40 de las Constituciones de los Hermanos se pide estructurar la vida comunitaria en función de la misión, con lo que se descarta una comunidad volcada en sí misma, como un bien en sí. A la vez se afirma que dicha vida comunitaria es "parte fundamental y primer testimonio de nuestra misión".

El número 43 nos recuerda la tensión y mutuo enriquecimiento entre ministerio apostólico y vida comunitaria. Dicha tensión no se resuelve del todo. Nos hace vivir alertas, procurando restablecer siempre los lazos de comunión y procurando que cada Hermano o Hermana pueda realizar lo mejor posible su acción, sin que la comunidad sea un lastre que inhiba el impulso apostólico. Por el contrario, ha de ser fuente de ese impulso.

Por otra parte, se requiere cierta disciplina interior que permita ordenar las actividades que conforman el ministerio para que no deterioren el encuentro comunitario.

Por encima de esos cuidados que provienen de un mínimo de realismo, se requiere una conversión continua que lleve a una vivencia intensa y gozosa de nuestra consagración a Dios vivida en común y de nuestro servicio al mundo, también vivido como bien común.

Por lo mismo, nadie debe endurecer una determinada forma de vivir la comunidad o de ejercer la evangelización. Cuando hay un deseo sincero de ponerse juntos en las manos de Dios, en verdadera comunión, se encuentra las formas más adecuadas y flexibles para vivir armónicamente ambos polos.

Puede ser difícil vivir esta tensión, pero por lo menos debemos decir que en nuestra Congregación está presente aquella utopía de que se nos hablaba más arriba, utopía evangélica que nos señala en qué dirección avanzar.

En efecto, se da en nosotros el anhelo intenso de una vida apostólica generosa, entregada sin reservas a la gente, una vida sencilla, libre de agobios, en verdadera pobreza, alegría y fraternidad, tanto en el servicio mutuo como en la abertura a los hermanos y hermanas, una vida que irradie por sí misma la Misericordia del Salvador y el Amor de María, y entregue su mensaje sin ningún tipo de fronteras, desde una vivencia eucarística que contempla e imita la entrega del Señor.

La armonización de estos polos no se encuentra en un término medio que los debilite; no mucha comunidad, ni mucha actividad; sino por el contrario en mantener en ambos la máxima intensidad y la máxima generosidad.

Tampoco se trata de dos realidades separadas, como si fuera posible realizar la comunidad como algo completo, y después agregarle la evangelización. Habrá que tener eso en cuenta al leer lo que sigue donde inevitablemente se habla primero de uno y después del otro.

5. La comunidad que vive en misión

Cuando hablamos de "comunidad" nos referimos a sus elementos más esenciales: Hermanos o Hermanas que ponen sus vidas en común por un compartir de sus bienes materiales y espirituales. Nos referimos a la amistad entre Hermanos, al apoyo mutuo, al llevar las cargas unos de otros, al encuentro en la oración, a la búsqueda en común de la voluntad de Dios para cada uno y para el conjunto, al discernimiento sobre las tareas apostólicas, al descanso y a la diversión llevada en común.

Tales elementos están muy amenazados hoy día desde el interior y desde el exterior. Desde el interior por un espíritu individualista y desde el exterior por una aceleración y dispersión de la acción humana muy propios de nuestros tiempos.

Una escena evangélica de Marcos 6 puede ilustrar nuestra situación: 

"Al volver los apóstoles donde estaba Jesús, le contaron todo lo que habían hecho, y lo que habían enseñado. Entonces El les dijo: 'Vamos aparte a un lugar tranquilo para descansar un poco. Porque eran tantos los que iban y venían que no les quedaba tiempo ni para comer. 

Y se fueron en una barca a un lugar despoblado. Pero la gente, al verlos partir adivinó hacia dónde iban. Y salieron por tierra de todos los pueblos, con tanta prisa que llegaron antes que ellos. Al bajar Jesús de la barca, vio todo ese pueblo y sintió compasión de ellos, pues eran como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles largamente." (Mc. 6, 30-35) 
Este pasaje pinta con realismo lo que vivimos y lo que tendríamos que vivir. En medio de una acción desbordante en que el grupo apostólico sufre el acoso de la gente, aparece el momento del recogimiento como instancia renovadora.

Es falso que la acción de suyo nos vaya erosionando espiritualmente. Por lo contrario, es continuo enriquecimiento. De ella, los apóstoles volvían gozosos. Por eso cualquier llamado al silencio, al encuentro en casa, a la contemplación, no es un llamado a no trabajar tanto, sino a ordenarse voluntariamente para dar lugar a la oración y a la vida en comunidad. Es que el quehacer misionero que nos requiere no es sólo mucho, es infinito. Es tan grande como el mundo que Jesús de Nazaret tuvo delante de sí, pero El no pretendió sanar todos los enfermos ni convertir a todos los hombres.

Por eso "se fueron solos", abandonando voluntariamente la multitud, "a un lugar despoblado" donde el encuentro con Jesús era posible, directo, sin trabas, sin intermediarios. Como cuando estamos frente al Tabernáculo...

Esa multitud que corrió a la orilla del lago para sorprender a los apóstoles es imagen de las preocupaciones que nos invaden. Con la misma libertad, Jesús conmovido, se detuvo para hablarles largamente.

También nosotros tenemos que dejarnos desordenar por la gente, y llegar más allá de los límites que nos habíamos propuesto. Pero eso no puede ser indefinido. Es como el que deja de comer dos días por el quehacer, pero al fin come. Podemos dejar de dormir, pero al fin dormimos. La misión puede quitarnos el silencio, pero no para siempre, ni habitualmente. Es hermoso guardar por dentro, en medio de la actividad, el anhelo de recogimiento, para después llegar con avidez al momento de oración.

Y cuando desde este silencio, miramos la maraña de actividades, éstas se ordenan y purifican. Si después saltamos a la acción, llevando dentro la carga de silencio que obtuvimos en "el lugar despoblado", entonces la misma acción no es agobiante y se convierte en fuente de gozo.

Otro tanto ocurre con la convivencia comunitaria. Desde los Hermanos o Hermanas saltamos a la acción. En ella los llevamos presentes como estimulante recuerdo, y volvemos, como los apóstoles "a contar lo que hemos hecho y lo que hemos enseñado".

6. La misión que brota de la comunidad.

Ya se ha dicho que la vida comunitaria, por la fuerza del amor, es "el primer testimonio de nuestra misión". Pero además el llamado del espíritu "nos hace libres y disponibles" para ejercer nuestro servicio apostólico allá donde seamos enviados a llevar y acoger la Buena Noticia (C.6).

En la "aldea global" que nos ha tocado habitar, estamos en buena situación para tener una mirada de amor apostólico sobre el mundo entero. Desde allí miramos el conjunto de los pueblos y sentimos compasión al igual que Jesús, porque están como ovejas sin pastor.

No lo hacemos con una mirada de superioridad, sino con el anhelo de ser servidores de nuestros hermanos donde quiera que se encuentren, más allá de toda frontera.

Sentimos que el Espíritu está impulsando a una entrega total y al entusiasmo por comunicar a toda la gente y a todos los pueblos la alegría de la comunidad de Jesús. La comunidad debe ayudar a hacernos disponibles para caminar ligeros de equipaje, sin ataduras, con la radicalidad que pidió Jesús a sus seguidores, y no sólo cada religioso o religiosa, sino la misma comunidad como tal está llamada a una actitud de desinstalación.

No es posible ver la comunidad como el lugar que nos sustenta biológica y espiritualmente para que cada uno haga la obra que le gusta o lo realiza. La comunidad está implicada en el trabajo de cada religioso y de algún modo va con él a la misión. El discernimiento que hace el religioso o la religiosa con su comunidad le ayuda a no perderse en la complejidad del servicio apostólico y a no perderse en la complejidad de su propio corazón. Porque la comunidad ayuda a ver el campo de la misión y a ver la capacidad del misionero.

Sin la fuerza interior de una comunidad que es toda misionera, desde el Corazón de Cristo, no habría energía para enfrentar un mundo tan difícil, de tanta pobreza, injusticia y violencia.

Como grupo unido de Hermanos y Hermanas partimos de Nazaret junto a Jesús, partimos de su Corazón, soñando la felicidad integral de la gente, lo hacemos con la misma esperanza que tiene Dios en la capacidad de respuesta del corazón humano y con su misma preferencia por los pobres y marginados: "para que el reinado de Dios se haga presente, buscamos la transformación del corazón humano y procuramos ser agentes de comunión en el mundo. En solidaridad con los pobres, trabajamos por una sociedad justa y reconciliada" (C.6.)

Se dice "en solidaridad con los pobres", porque no somos nosotros los que damos el mayor conocimiento y afecto. Sobre todo lo recibimos de los hermanos a los cuales vamos en el nombre del Señor. Y a través de cada religioso o religiosa que trabaja en la misión, si se comparte la vida, la comunidad entera se enriquece.

Más todavía. Las pequeñas tensiones de la vida diaria, las incomodidades de la pobreza, las contradicciones que nos deparan la obediencia y la soledad que venga del celibato, todo eso se hace poco cuando se está en el servicio de los pobres, los cuales, queriéndolo o no, son imágenes vivas de Cristo que nos encuentra en el camino, nos visita en la persona del pobre, y así ilumina nuestras vidas. 

EVANGELIZACIóN ESTILO SS.CC.

Fernando Abalos, ss.cc.

Japón

“Nuestra misión nos urge a una actividad evangelizadora. Esta nos hace entrar en el dinamismo interior del Amor de Cristo por su Padre y por el mundo, especialmente por los pobres, los afligidos, los marginados y los que no conocen la Buena Noticia” (Art. 6).

A modo de introducción: entre la ficción y la realidad

La Comisión de Espiritualidad, además de proporcionar este tema, sugería el modo de desarrollarlo en estos términos: “Reflexión teológica seria, pero accesible a todos. El autor deberá hacer como si tuviera que explicar el contenido del número 6 de las Constituciones a los jóvenes que tendrán 20 años en el 2000. Todo ello en 8 ó 10 páginas como máximo”.

Un desafío, desde luego, nada pequeño. Lo intentaremos teniendo como interlocutor a Juan. 

Juan es un muchacho español normal de 18 años, tirando a rebelde, pero no tanto. Estudia, sin pasarse. Se divierte lo que puede; porque, eso sí, a Juan le gusta la vida, le encanta la gente, y le chifla Esperanza, una niña del “cole” de 17 añitos con ojos castaños preguntones, que le hacen soñar, pero también buscar respuestas a preguntas nuevas: ¿La quiero? ¿Me quiere? Pero, ¿Qué es el amor? En definitiva, ¿Qué “pinto” yo en este mundo? La verdad que es maravilloso, pero ¿por qué habrá tanta injusticia? Juan se miró ayer en los ojos hundidos en el sida de Pedro, un muchacho de su edad, y le empezaron a bailar por dentro algunas notas de canciones no muy en boga, pero que felizmente ya suenan en el corazón de muchos jóvenes y no tan jóvenes: voluntariado, ONGs, solidaridad, Tercer Mundo...

Y Juan decidió “cantar” en la Congregación algunas de esas canciones más comprometidas. Han pasado 2 años. Estamos todos en el mítico 2000. Juan ya tiene 20, con el noviciado ss.cc a sus espaldas, y se encuentra en Kinshasa, justamente en una experiencia de Tercer Mundo. Juan se acuerda todavía de los ojos castaños de Esperanza, pero se le han quedado más grabados aún los ojos definitivamente hundidos de Pedro, que más que morir se apagó. Juan sigue viendo esos ojos hundidos en los ojos famélicos azabache de los niños a quienes imparte la catequesis; en la multitud de hombres y mujeres que arrastran literalmente sus cuerpos las 24 horas del día en Kinshasa, y en el mundo, para obtener unos gramos de mandioca, de arroz o de pan. Y, en el fondo de esos ojos castigados, Juan empieza a divisar los de Jesús crucificado, que grita resurrección. Y el corazón de Juan arde en deseos de justicia. Siente que ha madurado su fe, pero le gustaría profundizar su vocación y su misión evangelizadora como religioso ss.cc.

Pues bien, Juan, si te parece, lo intentamos juntos en tres pasos sencillos. Lo primero que nos interesa saber es en qué mundo vivimos; segundo, cómo lo pensó Dios; y tercero, cuál es nuestro compromiso evangelizador como religiosos SS.CC. para que este mundo se parezca cada día más al sueño de Dios: el Reino. ¿De acuerdo, Juan? Pues, adelante.

I. Un mundo en cambio de paradigma

Creo Juan, que podemos empezar por constatar que vivimos a caballo de dos mundos, ¿no? 
Sí, claro, como que cabalgamos ya todos a lomos del 2000, entre dos siglos.

No, no es tanto por el dato cronológico, sino más bien porque una época, fundamentalmente estática, que ya ni los más viejos del lugar recuerdan, hace agua a babor y estribor, mientras otra época navega, no precisamente siempre en popa, cargada de novedad, de interrogantes, de sorpresas, terriblemente dinámica, hecha de vértigo, más rápida que el relámpago, con un pie en las estrellas.

Los dioses modernos de la ciencia, la tecnología, la industrialización... han perdido su magia. Acontecimientos de la historia del mundo han sacudido sus cimientos: dos guerras mundiales devastadoras; las revoluciones rusa y china; horrores tipo Auschwitz; el colapso de los grandes imperios coloniales; la rápida secularización no sólo de occidente; la brecha creciente entre los países ricos y los países pobres, la convicción de que caminamos hacia un desastre ecológico a escala cósmica y de que el progreso, en efecto, era un dios falso. No en vano somos la única generación que puede destruirse a sí misma. ¡Vana gloria!

Asistimos, pues, a una crisis de proporciones gigantescas: aterradora y fascinante a la vez. Crisis que los entendidos, siguiendo a Kuhn, califican de cambio significativo de “paradigma”, de uno que ya no satisface, a otro que, en gran medida, es todavía amorfo y opaco. Un paradigma postmoderno, ecuménico.

1. Peligro

Y ¿Dónde está la Congregación en todo esto?

La Congregación, como la Iglesia, no son meteoritos extraterrestres ajenos a los avatares del mundo; viven, por lo tanto, sumergidas en este mundo fragmentado (Cfr. Christifideles Laici), en transición, en crisis, a la vez peligrosa y prometedora, como todas las crisis. Curiosamente, el carácter que usa el japonés para la palabra “crisis’ es una combinación de los caracteres para “peligro” y “oportunidad” o promesa.

Interesante. Pero ¿Usted cree que el peligro es real? Para ser presentes, ¿no hay que ser contemporáneos del futuro?

Así es, pero el peligro de que el impacto de lo nuevo haga añicos la perspectiva histórica es real. De hecho, mientras este futuro permanece abierto y nos invita a la libertad, vivimos atrapados, como en un laberinto sin salida, por nuevas tiranías y enfrentados a nuevas ansiedades. El sueño de un mundo unificado en el que todos disfruten de paz, libertad y justicia, se está convirtiendo en señuelo, en una pesadilla de conflicto, esclavitud e injusticia.

2. Oportunidad

El futuro se nos presenta, por tanto, más bien negro.

No necesariamente, Juan, porque la oportunidad también es real. Ese sueño de una humanidad fraterna, libre y solidaria es radicalmente cristiano; es, en definitiva, la utopía del Reino de Dios, el horizonte irrenunciable de la humanidad. Para ello, esta generación tiene que arreglar sus cuentas con el pasado. Cerrarlo en falso o con naftalina en el baúl de los recuerdos, es sólo abrir una tentación permanente a la nostalgia estéril, a la añoranza por las cebollas de Egipto, a la violencia de gente descerebrada tipo “skinheads”. Por el contrario, asimilarlo con respeto y agradecimiento, hacerlo carne propia con amor - como esos insectos que se comen su propio caparazón para poder volar nuevos bosques -, asumirlo de manera crítica es extraer de sus raíces más vigorosas la fuerza de apertura a lo inesperado, a la creatividad, al maná de la esperanza, a la fascinación por esa utopía. “Sólo se salva aquello que se asume” (S. Ireneo)
La “nueva evangelización”, por tanto, no puede tener el sentido de “recristianizar”, de restauración nostálgica, sino de enfrentamiento leal con los retos que la historia pasada y del hoy nos plantea, sobre todo con el de la injusticia y la pobreza.

II. El Corazón de Dios, fuente de toda evangelización

Esta situación nueva de un mundo en profunda crisis exige una relectura completa y valiente del Evangelio conscientes de que algunas de sus páginas sólo han sido leídas a medias; de que hay en ellas un Cristo que todavía no hemos tenido el coraje de descubrir, un Cristo siempre nuevo, Jesús de Nazaret, profundamente humano, sin perder nada de su divinidad.

¿No querrá decirme que ha cambiado el Evangelio?

No, Juan. Pero sí me permito recordarte lo que se nos ha dicho tantas veces con razón, que hay que tener en una mano la realidad del mundo y en la otra el Evangelio. Una mano se lava con la otra. El Evangelio ilumina la vida y la vida nos permite descubrir dimensiones nuevas del Evangelio. 

Así nos lo decía Juan XXIII, con su intuición proverbial, poco antes de su muerte, en 1963: “El mundo nos ha llevado a una nueva situación... No es que haya cambiado el Evangelio; es que nosotros hemos empezado a entenderlo mejor.”

Para Juan XXIII, por tanto, entender mejor el Evangelio significa no sólo creer que la Buena Noticia es Jesús de Nazaret, el Cristo, sino que lo es para esta humanidad concreta: “Dios amó tanto el mundo que nos envió a su propio Hijo...” (Jn 3,16) El envío de Jesús nace así en el Corazón de Dios, en el Amor del Padre por la humanidad. Esta es la fuente más profunda de toda misión, de toda evangelización. El Amor de Dios se ha hecho Jesús, Dios con nosotros, corazón humano. En Jesús, Dios se ha comprometido históricamente con la humanidad, en particular con la más herida y marginada.

III.
Evangelizar desde, con y para el Amor: compromiso de la Congregación

El solo enunciado de este compromiso me parece entusiasmante, pero ¿no será un tanto ambicioso?

Es posible, Juan; pero así es como lo entendieron los Fundadores y así lo desarrollan las Constituciones, como vamos a ver a continuación. Además estamos hablando de nuestro ideal, de nuestra utopía.

1. La misión evangelizadora: razón de ser de la Congregación.

La misión evangelizadora es, sin duda, el leitmotiv, el hilo que cose todo el tejido de ambas Constituciones, dinamiza y da coherencia interna a todos sus contenidos. Es la razón de ser de la Congregación, como lo es para la Iglesia (E.N. 14).

Ambas Constituciones expresan una y otra vez en presente de indicativo la utopía de lo que queremos ser y hacer, que en definitiva es la utopía del Reino. Baste pensar que la palabra misión aparece 59 veces en las Constituciones de los Hermanos y 45 en las de las Hermanas. (Es la que más se repite junto con la palabra comunión: 28 veces en las Constituciones de las Hermanas y 19 en las de las Hnas) Es la misión evangelizadora la que determina y estructura toda nuestra vida y servicio: “Estructuramos nuestra vida comunitaria en función de la misión” (Art. 40 Hnos), y no al contrario. Hoy se nos pide “...responder con fidelidad creativa a las llamadas nuevas de la misión” (Art. 103 Hnas). Se nos invita “...a una renovada fidelidad” (Art. 121 Hnos). “Esta fidelidad anuncia un mundo nuevo, en el que todos seremos hermanos y hermanas en el Amor del Padre y la alegría del Reino” (Art. 19 Hnas).
¿Qué pasa entonces con el carisma fundacional?

El carisma fundacional sigue siendo la fuente, pero no como agua estancada, sino como agua viva, como río que nos lleva a una redefinición constante y a una vivencia renovada de ese mismo carisma, vocación y misión, según los contextos económicos, sociales, políticos, culturales, religiosos... Hasta tal punto el carisma es algo vivo y dinámico que, o existe en nosotros hoy como realidad histórica o sencillamente no existe. 

2. Evangelizadores evangelizados

La actividad evangelizadora “nos hace entrar en el dinamismo interior...” (Art. 6)

Llama la atención las múltiples ocasiones en que tanto las Constituciones de las Hermanas, como las de los Hermanos usan expresiones tales como: entrar en el interior de Jesús, estar con Jesús, compartir, encontrarle, seguirle, contemplar su amor, vivirlo en comunión... (Cfr. Artículos 11, 13, 16, 39, 40, 43, 68 de Hnas; y 11, 13, 22, 50, 66 y Estatuto 4 de Hnos, y passim).

En estos y otros artículos hay una llamada constante, casi machacona, a entender la actividad evangelizadora, ante todo y sobre todo, como una interiorización, una contemplación casi pasiva, una abertura a la acción del Espíritu, un dejarnos seducir y conquistar por el Amor de Dios manifestado en Jesús, “...dejarnos poseer por Cristo” (Art. 16 Hnas). Se nos invita a entrar en una fusión plena, de mente, de afecto, de vida y de amistad radical con Jesús, con su corazón. En definitiva, estamos llamados a entrar en Jesús para formar un solo espíritu con él, tal como dice S. Pablo: “El que se une al Señor forma un solo Espíritu con El” (I Cor. 6, 17), hasta tal punto que podamos decir con Pablo:”Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mi”(Gal. 2, 20). Hay, sin duda, una dimensión mística en las Constituciones, que habría que profundizar.

Yo creía que evangelizar era coger tus bártulos y largarte a predicar al otro extremo de la tierra, cuanto más lejos mejor. O sea, que no tenía por qué haber venido a Kinshasa.

Bueno, yo no he dicho tanto. Pero sí que me parece importante insistir en que la evangelización que se nos propone, antes de ser anuncio es discipulado, recibir a Jesús como regalo del Padre, aceptar su invitación a entrar en la corriente de amor que da origen al mundo, a la creación, a la salvación. Antes de ser enseñanza es “...aprendizaje del amor entendido como entrega” (art. 21 Hnos), es ejercicio de escucha de su Palabra. Evangelizar es acoger un don, una misión recibida y no una decisión autosuficiente tomada por nosotros mismos: “Sólo podremos evangelizar en la medida en que nos dejemos evangelizar nosotras mismas” (Art. 62 Hna.) “...estando abiertos y sensibles para dejarnos evangelizar por ellos (los pobres)” (Estatuto 7 Hnos).

Para ello contamos con María: “En nuestro seguimiento radical de Cristo, María su Madre, modelo de fe en el Amor, nos precede en el camino y nos acompaña para entrar plenamente en la misión de su Hijo” (Art. 3).

3. Una lectura del Evangelio desde el Amor

La actividad evangelizadora “nos hace entrar en el dinamismo interior del Amor de Cristo...” (Art. 6)

El Evangelio es la regla suprema para todos, religiosos y cristianos. En definitiva, la Buena Noticia (Evangelio) no es sino Jesús de Nazaret: su persona, su vida, su muerte, su resurrección, su Reino. Nuestra fe en Cristo, el seguimiento de Jesús es común a todos. “Es nuestra única contraseña” (Cfr. V. Codina: “Vida Religiosa”).

Pero si el Evangelio es uno solo, ¿cómo puede haber diversos tipos de evangelización?

La pregunta es oportuna, Juan, e importante. Efectivamente, el Evangelio es único, pero su contenido es tan rico que puede tener muchas lecturas. Si los Fundadores se lanzan a una evangelización sin fronteras, es porque antes han asistido a la escuela de Jesús donde han aprendido a leer todo el Evangelio desde su Corazón, de tal manera que pueden decir con gran intuición, que hoy resulta muy actual: “En Jesús encontramos todo; su nacimiento, su vida y su muerte: he ahí nuestra Regla” B.P. (Art. 3). Los Fundadores, por tanto, y las Constituciones hacen una lectura carismática propia, no desde un aspecto particular o un texto concreto, sino desde lo más profundo e inspirador del Evangelio en su totalidad: desde el Amor de Jesús, desde su Corazón.

Lo entiendo; ¿pero no hay peligro de que esa lectura se convierta en algo devocional, tenga sólo en cuenta el corazón físico de Jesús? ¿No se habla aún hoy día de la “devoción” al Sagrado Corazón? ¿No ha dado lugar esta devoción a una imaginería poco atractiva?

Efectivamente así ha sido. Por eso es importante insistir en que no se trata de una devoción a una parte de Jesús, sino de una espiritualidad que brota de su Corazón considerado como centro de su vida, como la raíz más profunda de su amor al Padre y al mundo. Es toda la persona de Cristo, vista desde el Amor: “Hacemos nuestras las actitudes, opciones y tareas que llevaron a Jesús al extremo de tener su corazón traspasado en la Cruz” (art. 3).

3.1 Amor Encarnado

La actividad evangelizadora “nos hace entrar en el dinamismo interior del Amor de Cristo por su Padre y por el mundo...” (Art. 6)

Entrar en el Amor de Cristo por su Padre es entrar en la vida misma de la Trinidad. El amor entre Dios y el hombre tiene finalmente por fuente el amor eterno del Padre y del Hijo (Jn 17, 24.26) que es también el amor del Espíritu (2 Cor. 13,13), en una palabra el amor eterno de la Trinidad. 

Pero ¿qué podemos saber nosotros de la Trinidad?

Nada, Juan. Sólo lo que Jesús nos ha revelado. Jesús es la revelación de Dios, el rostro humano de Dios. Un Dios Trinidad que ha penetrado en la historia, en nuestro mundo. Un Dios encarnado. (Cfr. “La Trinidad en la historia” de Bruno Forte).

El Amor objeto de nuestra contemplación, vivencia y anuncio es...“el Amor de Dios encarnado en Jesús” (Art. 2), en ese muchacho judío, aceitunado, el nazareno, nacido de mujer, pobre y amante de los pobres, artesano, que vivió como un simple galileo, que recorrió después cansado los caminos polvorientos de Palestina, que curaba enfermos, que hablaba en parábolas... De Jesús nos interesa todo, no sólo su pasión y muerte, sino también su infancia, su vida oculta, su vida pública, como lo ha recogido siempre la tradición de la Congregación (Cfr. Capítulo Preliminar) Los evangelios no son “largas introducciones a la Pasión”. Ellas son también historias de la pasión de Jesús. Su “kenosis”, su despojamiento, comenzó con su nacimiento.

La manera de comportarse Jesús y de anunciar la Buena Noticia, son la norma insoslayable para la práctica de la Evangelización hoy, que deber ser encarnada también, contextualizada (Art. 62 Hnos.), solidaria en favor de los más necesitados, promotora de justicia.: “Queremos participar en la construcción de un mundo de justicia y de amor” (Art. 25 Hnas. Cfr. Art. 59). “La misión de la Congregación nos lleva a compartir la vida de los pobres y a asumir su causa, sabiendo lo que la solidaridad con ellos nos puede acarrear en un mundo marcado por la injusticia” (Art. 25.-1 Hnos.)

3.2 Amor Crucificado

“...especialmente por los pobres, los afligidos, los marginados y los que no conocen la Buena Noticia” (Art.6).

El Amor de Dios encarnado es también el Amor Crucificado “...que llevó a Jesús al extremo de tener su Corazón traspasado en la Cruz” (Art. 3: cfr. Art. 16 Hnos.).
La Cruz es el punto culminante que da sentido a toda la vida de Cristo. Jesús llega a la Cruz por coherencia con su vida, por fidelidad a la voluntad del Padre, que es siempre manifestación de su Amor. A Cristo lo mataron porque le “traicionaba” la verdad que estaba en sus ojos. 
Y¿ por qué consiente el Padre que muera su Hijo? ¿Tenía que pagarle al Padre nuestro rescate? ¿Estaba enojado con nosotros?

No, Juan, nada de eso. Si Jesús muere no es para aplacar la ira del Padre, ni para merecer por nosotros, sino para revelar su Amor de manera inapelable, “...especialmente por lo pobres, los afligidos, los marginados...” (Art. 6.) La Cruz es el Dios crucificado que nunca hubiéramos podido imaginar, el Dios que muere por no menoscabar en lo más mínimo su total apertura de amor. La Cruz, más que sufrimiento, es don del Amor de Dios. Por eso S. Juan contempla en el Jesús que muere la gloria de Dios (Cfr. Jn 1,14; 12; 23).
La Cruz es la Palabra de salvación y de amor, la Buena Noticia (“Evangelio”) que se nos ofrece desde la más absoluta gratuidad, indefensión y disponibilidad. Evangelizar en este sentido es hacer experiencia de la Cruz, hacerse palabra de Dios ofrecida al otro libremente, indefensa e disponible. “Conscientes del mal que se opone al Amor del Padre...queremos identificarnos con la actitud y obra reparadora de Jesús” (Art. 4).

Entonces cambia bastante nuestra idea de la reparación, ¿no?

Así es. En nuestro mundo existe el mal que se opone al proyecto del Reino de Dios. Reparar este mal no es “consolar”, no es reparar a Jesús, sino identificarnos con su actitud, entrar en “... comunión con El...” (Art. 4), comprometernos con El y como El en su misma lucha contra el mal para que el Amor de Dios se siga manifestando, “para que venga a nosotros su Reino”. Jesús se pone en el centro del sufrimiento del mundo, no explicándolo, sino padeciéndolo hasta el extremo. Jesús recorre hoy todos los caminos del dolor, de la marginación y de la opresión de nuestro mundo. Y nos invita a hacer lo mismo; no sólo compadecernos y ayudar, sino implicarnos y mostrarnos disponibles, aunque esa disponibilidad vuelva nuestra vida del revés. “La fe nos lleva a acoger y servir al propio Jesús, que sufre en las víctimas de la codicia e injusticia humanas hasta el fin de la historia.” (Art. 30-4). Nuestra acción evangelizadora no puede ser aséptica, sino de compromiso, que tendrá necesariamente una dimensión social y política. “En solidaridad con los pobres trabajamos por una sociedad justa y reconciliada” (Art. 6).

3.3. Amor Resucitado

“Para que el Reinado de Dios se haga presente, buscamos la transformación del corazón humano...” (Art. 6)
En el Nuevo Testamento el Resucitado es el Crucificado Resucitado.

¿Me permite una pregunta final antes de continuar? ¿No le parece que la pasión de Cristo está mucho más presente hoy en los cristianos que la esperanza de la resurrección?

Así es y no deja de ser lamentable. Sin embargo, en la Iglesia primitiva no era así. Ser apóstol-misionero significaba ser testigo de la resurrección de Cristo, ser portador del gran mensaje de alegría, de esperanza, de victoria: Jesús ha muerto y resucitado. En Cristo la vida ha vencido a la muerte. Esta es nuestra esperanza. Esta es la alegría que recorre todo el Evangelio, “nuestra comunión en la misión debe encontrar su raíz más honda en el encuentro personal con el Señor resucitado” (Art. 50 Hnos.)

En términos de evangelización esto significa: primero, que estamos llamados a una experiencia personal del Amor Resucitado, que transforme nuestro corazón. Experiencia de victoria, de alegría. Alegría que se experimenta cuando nos sumergimos en el Amor Crucificado y lo vivimos como manifestación del amor de Dios; cuando nos dejamos involucrar en aquella entrega vital de nosotros mismos que es manifestación del amor de Dios a la humanidad. Y segundo, que el tema central de nuestro mensaje misionero es que el Amor Crucificado es el Amor Resucitado. Un Señor Resucitado que lleva las huellas de sus llagas como señal de su identidad y de la de todo el que está llamado a continuar su misión de deshojamiento y de humilde servicio. Nuestra identificación con la aptitud y la obra reparadora de Jesús “...nos hace participar de la misión de Cristo Resucitado” (Art. 4), en su humildad y en su audacia.

3.4. Amor Eucarístico

“...y procuramos ser agentes de comunión en el mundo”

El Amor Resucitado se hace Eucaristía, “fuente de nuestra evangelización”, (Art. 42 Hnas.), donde “entramos en comunión con la acción de gracias de Jesús Resucitado, Pan de Vida, presencia del Amor” (Art. 5). El es quien da gracias, es El el Pan de vida, es El quien nos estimula a ser agentes de comunión, testigos de su Amor, pan repartido, comido, con sabor a fraternidad universal, al “ya, pero todavía no” del Reino.

Ese Reino de Dios que es lo único absoluto. El futuro de la evangelización no puede ser otro que la persona de Jesús y su Reino. Cristo Jesús Resucitado nos precede, surge antes de la aurora, nos sorprende siempre. El es el verdadero “futuro”, porque todo lo que será, todo lo que vendrá, todo lo que nacerá en nuestra tierra, ya existe en El. Evangelizar es hacer discípulos, creyentes seguidores de Jesús, corazones transformados por el Amor, hombres y mujeres fascinados por Jesús y por hacer presente su Reino de paz, de justicia, de libertad, de amor. Y, en definitiva, nuestra humanidad se irá transformando en Reino de Dios, en humanidad nueva en la misma medida en que se abra al Amor gratuito del Padre manifestado en Jesús, especialmente por los pobres. El Reino de Dios, la Salvación, no es esfuerzo, es sobre todo regalo, don del Espíritu. Damián de Molokai así lo creyó, vivió y anunció, y quedó para siempre glorificado en su lepra.

A modo de conclusión: pura ficción

Han pasado 25 años. Estamos en el 2025. Juan quedó muy motivado por su experiencia de Kinshasa. Terminó sus estudios y se ordenó de sacerdote. Cambió los ojos azabaches por los ojos diseño almendra orientales y se fue a Filipinas. Pero antes bautizó a María Fe, que tenía los mismos ojos castaños preguntones de su madre Esperanza, casada con un médico oculista. Y Juan sintió de nuevo el latigazo de las mismas preguntas...pero se fue a Filipinas. Allí se dejó crecer la barba, que ya le empieza a blanquear. Ahora es Maestro de un grupo numeroso de novicios asiáticos, más preguntones todavía que él. Hoy toca charla sobre “Evangelización estilo ss.cc.”

Padre Juan, si el Evangelio es uno solo, ¿Cómo puede haber evangelizaciones distintas? 

La pregunta es oportuna, Joey, e importante. Lo que pasa es que el Evangelio es como un prisma con mil ángulos de vista distintos, todos muy ricos...Y, ya sabes, si quieres evangelizar estilo ss.cc. antes tienes que “entrar en el dinamismo interior del Amor de Cristo...”

Y se vieron sonrisas de satisfacción el cielo... ¡Gracias, Juan!

ANEXO

¿Evangelización? ¿Misión?

La evangelización viene presentada en este artículo como una actividad que brota de la misión y que viene urgida por ella. Ambos conceptos – misión y evangelización -han sufrido profundas transformaciones, tanto en su compresión como en su realización a lo largo de la historia, que no vamos a pormenorizar aquí. D. Bosch, en “Transforming Mission”, la obra más ambiciosa que se ha escrito hasta ahora sobre la misión, un verdadero opus magnum, siguiendo a Hans Kung, habla de seis grandes paradigmas: la comunidad primitiva cristiana, el periodo patristico, la Edad Media, la reforma, la ilustración y la era postmoderna o ecuménica actual. Cada uno de estos seis periodos revela una manera particular de entender la fe y, consiguientemente la misión y la evangelización. 

El término “evangelización” es mucho más antiguo que la palabra “misión” y aparece repetidas veces en el Nuevo Testamento (evangelizein y evangelion); sin embargo, apenas se usa durante la Edad Media, para volver a ser rehabilitado a principios del siglo pasado y fuertemente revalorizado por Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi, que evita la palabra “misión”, mientras que usa con enorme frecuencia (214 veces) el término evangelización y sus derivados. La evangelización pasa a ser así un concepto paraguas que cubre toda la actividad de la iglesia. “Una sola palabra – evangelización – define la misión de la Iglesia.” (E.N. no. 6) El término “misión”, sin embargo, era usado exclusivamente en referencia a la doctrina de la Trinidad, es decir al envío del Hijo por el Padre y del Espíritu Santo por el Padre y el Hijo. Y sólo en el siglo XVI se empieza a usarse para significar la propagación de le fe entre pueblos no católicos Con todo, sigue existiendo una cierta ambigüedad en el uso de estos términos; a veces, se toman como sinónimos e intercambiables y otras se relacionan como la parte al todo, siendo la misión el todo. Ambigüedad de la que no está ajeno este mismo artículo 6, ni las Constituciones de ambas ramas, que, sin embargo, parecen ofrecer un uso preferencial por el término misión. En realidad, esto está a demostrar, más que otra cosa, la riqueza preñante de ambos conceptos.

TRES RAMOS, UNA FAMILIA ÚNICA

Henrique Scheepens, ss.cc.

en nombre de las tres comunidades,

Portugal

Nuestra determinación se realizó en 1995. Después de dos años de encuentros entre Hermanas, Hermanos y laicos, con un buen apoyo del Gobierno Provincial de Holanda, se decidió reestructurar la Región de Portugal, una decisión que maduró lentamente y fue apoyada por todos los miembros SS.CC. de este país. Decidimos comprometernos en un nuevo trabajo pastoral y buscar una forma de colaboración renovada entre las tres ramas.

¿Desde dónde partimos? Desde dos "distritos de hojalata", del Proyecto de Alges, muy conocido ya en toda Europa y sobre el cual últimamente escribió el Superior General: "la comunidad, siguiendo las orientaciones de la Congregación, se ha entregado toda ella al servicio de aquellos más necesitados de diferentes maneras. Esta dedicación ha sido un signo visible de la misión de la Congregación para todos los de Europa." (Carta del Superior General después de su visita a la Región el 6 de enero de 1997). Nuestra presencia en las barriadas se había caracterizado por una forma de vivir muy cercana con los relegados inmigrantes africanos, aquellos que casi siempre eran incapaces de adaptarse a la sociedad en la que entraban. Con todos ellos compartimos las esperanzas y los sufrimientos de las familias y de las personas, especialmente de los niños, que fueron siempre bienvenidos en nuestras casas. Esta fue la fuerza de nuestra presencia y, por lo mismo, se transformó en aflicción en el momento de nuestra partida, (y no sólo en ese momento).

Debíamos escoger un lugar para nuestra nueva misión y deseábamos permanecer cerca de los niños y de las personas más necesitadas de nuestra sociedad. El Patriarca de Lisboa acogió con agradecimiento nuestra proposición y nos sugirió además que aceptásemos la dirección de la parroquia local en el sitio que escogiésemos. Después de casi medio año de búsqueda pudimos dar nuestro "si", pensando que muy posiblemente podríamos llegar a tener en ese lugar el mismo tipo de presencia que habíamos tenido en los barrios que acabábamos de abandonar. Pero ser responsable de una parroquia y una capilla, que venía a ser casi como una parroquia, tenía unas exigencias muy diferentes de las de nuestras dos barriadas, y esto significaba un cambio muy duro para nosotros. La adaptación desde un estilo de vida informal y sin estructuras, hacia un estilo más bien rígido, con sus metas muy definidas, no se hizo sin vacilaciones e incidentes en el camino. Nosotros mismos desde tiempo nos habíamos desacostumbrado a un estilo de vida organizado, reglamentado por la obediencia a un horario definido e impuesto en el que no había espacio para lo imprevisto. Esto no daba espacio a reaccionar con espontaneidad ante ciertas cosas que sucedían. Una Hermana que se unió a nosotros, que venía de España, debió regresar a su país; uno de los hermanos no se pudo adaptar al estilo de vida comunitaria que traíamos del barrio y nos dejó. La pareja de laicos, que tenía ahora dos hijos, no pudo llegar sino tres meses más tarde de lo fijado, y luego viéndose abrumada con sus preocupaciones familiares y su trabajo, tuvo que limitar el compromiso pastoral tal como nosotros lo habíamos propuesto. Las Hermanas cambiaron de casa tres veces, el último lugar donde se instalaron resultó ser el más favorable, de acuerdo al espíritu de la Congregación. La pequeña casa se encontraba justo al frente de la casa del matrimonio, lo que obligó a las Hermanas a hacer de abuelitas de las dos niñas, con todo lo que eso implica. Ellas ocuparon la casa parroquial, que había quedado deshabitada desde la muerte del anterior sacerdote que atendía esa capilla (un anciano de 79 años), se ubicaron así en el centro del trabajo pastoral con niños y personas mayores y tuvieron casi toda la responsabilidad de Galinheiras, esa casi parroquia.

Continuamos nuestras reuniones dos veces por semana para la oración en esa nueva vida que habíamos adoptado. Planificamos algunas salidas juntos, reflexionando siempre en nuestra nueva presencia (misión), colocando siempre a la persona en el primer lugar, permaneciendo disponibles y concentrándonos en la formación catequista de los niños y los jóvenes hasta el punto que, sin exageración, podemos escribir aquí que de hecho hemos dado un paso adelante en la realización de nuestra misión de ser SSCC. en este lugar. Y citando de nuevo al Superior General en su misma carta: "esa misión que no es solamente un trabajo apostólico, una actividad pastoral, un compromiso de ayuda, pero es más bien una manera de ser, de vivir, una verdadera lectura del Evangelio en armonía con el carisma de la Congregación..." Una manera de ser y de vivir escribió el Superior General. Nosotros tratamos ahora de dar un sello a nuestro nuevo ambiente a través de nuestra forma de ser y de vivir. Nos mezclamos muy bien con la gente, caminamos en medio del pueblo con sencillez, acogemos a cada uno, nos mostramos con transparencia en ese estilo de vida informal, que tan fuertemente nos caracterizó en las barriadas que dejamos. Vivimos el espíritu de familia de la Congregación.

Sin embargo, en febrero pasado, al reflexionar sobre nuestro informe y las realidades difíciles a las que hemos hecho frente, nos sorprendimos nosotros mismos: nuestra presencia sigue siendo espontánea pero falta un plan organizado propio a la dirección de una parroquia. Para planificar nuestra presencia, debemos señalar las prioridades de esta pastoral o ministerio parroquial, es esta una tarea que ahora nos imponemos a nosotros mismos. El nuevo año pastoral deberá tener prioridades muy claras. Las hemos ya formulado aunque sólo mencionado más arriba, y esto corresponde a lo que creemos que es vivir nuestro carisma SS.CC.

La población de nuestro sector, situado cerca del aeropuerto de Lisboa, hacia el norte de la ciudad, es una mezcla, es decir está formada por una minoría de oriundos del lugar, muchas familias del centro del país, muchos otros que han regresado de las colonias portuguesas de África, y muchos inmigrantes africanos que viven en chozas o habitaciones miserables. Nos sentimos como en casa en medio de este ambiente. Coincidimos con la opción que hemos hecho y pensamos que después de esta fase de adaptación llegaremos fácilmente a vivir nuestro estilo congreganista.

Un último asunto: el tiempo que nos hemos fijado para vivir juntos, para nuestra reflexión y planificación en conjunto, es algo más que una imposición. No hemos encontrado aún un buen equilibrio entre contemplación, vida en común y anuncio de la Buena Nueva. Pero nos da esperanza ciertos signos que nos muestran que la gente reconoce el espíritu de una familia SS.CC., una familia que busca estar cerca de aquellos que están en necesidad, y que trata de poner en práctica a través de esta cercanía lo que se dice en el artículo 6 de nuestras Constituciones: "entrar en el dinamismo interior del Amor de Cristo por su Padre y por el mundo, especialmente por los pobres, los afligidos, los marginados y los que no conocen la Buena Noticia."

COMUNIDAD DE LOS SAGRADOS CORAZONES

BACOOR – FILIPINAS

Angela O'Toole, ss.cc. y Paul Murtagh, ss.cc.

Filipinas

Después de la muerte de John Kenny, ss.cc. y de la retirada de la comunidad de la Parroquia Reina de la Paz en Bacoor dió comienzo una nueva iniciativa apostólica. En primer lugar tuvimos, un discernimiento toda la comunidad de Hermanas y Hermanos a finales de 1995. Luego, en Julio de 1996 se puso en marcha una iniciativa de mucho esperanza, cuando Paul Murtagh, Angela O'Toole y María Cristina Plateros fueron destinados a Bacoor con la intención de ocuparse de los pobres de la zona de la "Capilla Habay", que pertenece a la parroquia donde habíamos estado.

Aquí había dos zonas muy deprimidas. Una era el "Little Costal", donde vivía un grupo de 30 familias a lo largo de una carretera que iba a través de lo que eran estanques de peces en la estación lluviosa y campos de sal en la estación seca. La segunda zona era al "Alalay Compound", donde vivían 125 familias en chozas. Ninguna de las dos zonas tiene agua potable ni saneamiento, ni electricidad y se inundan con regularidad.

Desde el comienzo nos dimos cuenta de que la calidad de vida y el servicio de nuestra comunidad estaban inseparablemente unidos. Y por eso durante un retiro de tres días los tres nos comprometimos, como comunidad, a tener oración de la mañana, Eucaristía, Adoración (de hora generalmente), comidas en común y reunión de comunidad una vez por semana.

En cuanto empezamos a visitar, hablar y escuchar a los pobres, nos encontramos enseguida con el agua al cuello y malamente preparados para ayudarles. Nos sentimos inútiles: henos aquí con una tarea que realizar, y daba la impresión de que ni siquiera sabíamos por dónde empezar. Buscamos ayuda y orientación en gente del lugar con más experiencia que nosotros y cada camino que tomamos parecía cerrado. Ninguno nos devolvió la visita y los que prometieron ayuda no acudieron en el tiempo señalado. Entonces hicimos esta sencilla oración desde el fondo del corazón: "Señor, ayúdanos, porque nos sabemos qué hacer." Era esta un grito desde el fondo del corazón. Enseguida supimos que deberíamos hacer esta oración, lo sí so en realidad lo sentíamos; porque casi inmediatamente comenzaron a suceder cosas independientes de nuestra actividad. Cada vez que nos sentimos perdidos y pusimos nuestra preocupación o necesidad o frustración ante el Señor, en oración, la gente a la que debíamos ayudar aparecía a la puerta de nuestra casa, un nuevo camino se abría ante nosotros y se presentaban nuevos desafíos y tareas.

Algunos pasajes de la Biblia ya nunca serán los mismos. El Exodo resultó una experiencia muy verdadera para nosotros en la medida en que sentimos el temor y la angustia de la gente cuando les dijeron que tenían que abandonar la tierra en la que algunos de ellos habían vivido durante más de 16 años e ir a otro lugar nuevo y desconocido.

Con la ayuda de nuestros Hermanos novicios hicimos un estudio de las familias pobres. Se vio una gran falta de medios de vida, de tierra y de vivienda. Como consecuencia se dio comienzo a una cooperativa e hicimos gestiones para obtener terreno en el que el pueblo pudiera vivir permanentemente. Nuestra experiencia en este punto continua siendo como la de una montaña rusa - momentos de gran esperanza y momentos de grandes frustraciones y decepciones - una experiencia diaria de muerte/resurrección para nosotros y para la gente.

Al intentar expresar los desafíos y luchas con los que nos enfrentamos, nos damos cuenta que hay cosas que no se pueden expresar, porque son muchos los sentimientos y emociones que forman parte de una experiencia que se resista a ser contada. Y es que el sentir las preocupaciones, alegrías y penas de los pobres son una experiencia muy seria.

Aprender el idioma no es simplemente aprender gramática y vocabulario, sino aprender un nuevo sistema de pensar y de sentir, en el que un movimiento de cabeza o el levantar las cejas dicen mucho más que las palabras empleadas; en el que una palabra sencilla como "no" no existe y tiene que ser expresada de alguna otra manera.

La Opción por los Pobres ha adquirido un significado totalmente nuevo para nosotros desde que vivimos y trabajamos con ellos codo con codo. Siempre hay en sus rostros una sonrisa, cualquiera que sea su situación, incluso después de que el fuego o las aguas han devastado sus hogares, o no tienen nada que comer ese día. Su profunda confianza y fe en Dios se manifiesta de manera notable en esas ocasiones. Les gusta soñar sueños de un futuro brillante y nuevo; pero la realidad es que viven solo para hoy, preocupados por el alimento de hoy, por las medicinas de hoy, por el dinero de hoy - no tiene sentido hacer planes para mañana. En la Cooperativa "Padre Damián" que hemos ayudado a fundar, hemos luchado no solo con esto, sino también con cómo actuar, cómo usar bien el dinero, cómo trabajar juntos, etc.

Todo esto, sin embargo, nos plantea el desafío continuo y sin darnos cuenta de cómo estamos viviendo y rezando, y de qué opciones estamos haciendo en nuestras propias vidas. En las tiendas nos encontramos preguntándonos: "¿Necesitamos realmente este artículo o ese moderno instrumento?" Y nos sentimos invitados a repensar continuamente los valores de nuestro primer mundo. A nosotros nos parece que vivimos con sencillez; pero luego averiguamos que lo que nosotros consideramos sencillo es un lujo para tantas de estas gentes que solo tienen arroz y "ulam" (salsa que va con el arroz) para comer. En una ocasión tuvimos una reunión con diez personas en nuestra casa. La reunión se prolongó más de lo previsto, y entonces acudimos a la cena... "que estaba vacía", Así y todo, con una pequeña lata de atún, tres tomates, una cebolla y algo de arroz, la gente tuvo más que suficiente y lo consideraba una fiesta en comparación con aquello a lo que ellos estaban acostumbrados.

La colaboración lleva consigo sus propios desafíos y también sus beneficios. Todos nosotros somos bien aceptados por la gente en cuanto Hermanos y Hermanas que trabajamos juntos, y por eso sabemos que hay una riqueza en este aspecto de nuestro carisma. Con todo, hemos tenido que ir optando continuamente por vivir en colaboración mutua. Esto ha obligado a abandonar los valores del mundo que afirman que el hombre es primero, más fuerte, más listo y más importante que la mujer; o que el sitio de la mujer está en la cocina, en el fregadero o cuidando a los niños. Por el contrario, estamos de acuerdo en este punto en que somos iguales, y mantenemos verdadera atención y respeto por cada persona y por lo que cada uno piensa y sienta en su situación. Y, en consecuencia, hemos elegido conscientes y libremente el compartir y repartirnos la preparación de la liturgia, oración comunitaria, comidas, la acogida y hospitalidad con los cocina, fregado, él prepara reuniones, etc. Esto ha dado lugar en muchas ocasiones a diferentes o incluso puestos puntos de vista. Sería tan fácil en esas ocasiones echarse la culpa el uno al otro... sin embargo intentamos encontrar un camino hacia adelante que se ha mostrado muy importante y muy gratificante.

Hemos sido conducidos por un camino extraño en que justamente sabemos que estamos siendo conducidos por el Espíritu, porque han sucedido tantas cosas que estaban fuera de nuestra capacidad! La respuesta del pueblo ha sido sumamente gratificante para nosotros. Nuestro objetivo primordial es desarrollar comunidades de Base. Hemos intentado responder a las desesperadas condiciones de la gente, y ellos, a su vez, han acudido a nosotros pidiéndonos ayuda espiritual, porque ellos mismos reconocen que Dios está actuando en sus vidas.

Sentimos un agradecimiento sin medido dentro de nosotros por la oportunidad de vivir plenamente nuestra vocación SS.CC. y de responder a la llamada y desafío de la Congregación para participar en la misión de Cristo aquí en Filipinas.

EL PROYECTO MISIONERO ANDINO

Juan Luis Schuester, ss.cc.

Perú

Desde la intuición del Padre Coudrin en su granero de la Motte d'Usseau de fundar una Congregación religiosa de hombres y mujeres para difundir el Evangelio en todas partes, hemos tenido y hemos demostrado un gran Espíritu Misionero desde las tierras de Francia hasta las islas Gambier pasando por Valparaíso.

Hoy, para ser fiel a la Iglesia y a las orientaciones de nuestra Congregación, queremos reafirmar esta opción desde las nuevas formas de la Evangelización más acorde con nuestro mundo moderno. La vitalidad de nuestras comunidades hoy se demuestra, por su inserción misionera y sus proyectos de Evangelización.

Se empieza a hablar de un proyecto misionero durante el último Capítulo General de los Hermanos en 1994 en Roma en nuestras reuniones del grupo de América Latina. La motivación es sin lugar a duda el espíritu de nuestras reflexiones acerca de la política misionera de la Congregación para encontrar nuestro lugar en este capítulo todavía pensado y programado desde Europa y para Europa con sus dos proyectos misioneros de Asia y África.

UN ESPACIO MISIONERO LATINO-AMERICANO

A)
El ¿Por qué? : La inculturación SS.CC. en América Latina

Hay entonces como punto de partida una motivación pedagógica. América Latina no se opone a los proyectos prioritarios. Los considera muy importantes para la Congregación, pero queremos señalar que no tenemos aún la madurez de los de Europa, estamos en pleno crecimiento, recién con vocaciones autóctonas, a parte del caso de la provincia de Chile. ¿Cómo dar el salto o el paso para seguir este carisma misionero de Congregación con los Hermanos nacidos en América Latina? La Congregación empezó en este continente con Hermanos europeos con toda una tradición de una Iglesia europea y misionera con un cierto tinte colonial. Nos parece importante tener raíces de una Iglesia Latinoamericana. Estamos dando espacios de encuentros en especial desde la formación inicial y permanente. Desde hace casi 20 años un trabajo serio nos ha permitido acercarnos y dio lugar por ejemplo a un noviciado interprovincial y a varios tipos de encuentros de estudiantes, de sacerdotes jóvenes, etc. Lo que nos faltaba era tener un proyecto de misión común. Que esta formación compartida (inicial y permanente) nos lleve a vivir un apostolado común desde las intuiciones de la vida religiosa en América Latina.

B)
Los desafíos: Misión vivida desde la teología de América Latina y en fidelidad a las orientaciones y al carisma SS.CC.

Este proyecto quiere recoger lo avanzado al nivel de la reflexión misionera de nuestra Congregación y de la vida religiosa latinoamericana (Clar). Es un proyecto misionero desde la vida religiosa.

1. La misión desde la comunidad
Estábamos acostumbrados al misionero sacerdote, hoy hablamos de la comunidad evangelizadora, de la comunidad misionera, poniendo el acento en la vida religiosa en la comunidad. Se deja la imagen del misionero solitario. Es la comunidad que es evangelizadora.

2. La misión del religioso en las fronteras
Hablamos para la vida religiosa del peligro de la parroquialización hasta para las Hermanas mismas. Se busca no tanto trabajar dentro de un sistema, una organización que a veces puede ser esclavizante, para estar más disponibles a los llamados desde las fronteras de la vida social, cultural, eclesial, etc. El profetismo de la vida religiosa necesita más cercanía que estructuras.


3. La misión como inserción y diálogo

Hemos vivido ya varias mutaciones: de nuestros colegios hemos pasado a vivir en las zonas pobres de asentamientos humanos donde se edificó un complejo parroquial, donde se presta numerosos servicios a la población, ahora se quiere dejar éstos edificios para vivir en una casa parecida a la gente del lugar.

Se busca ahora ganarse la vida a partir de un sueldo y no del culto o de las misas. Por eso que el Hermano religioso además de sus estudios teológicos, tendrá un estudio profesional.

El estar en un lugar como vecino y en diálogo con el pueblo es hoy una nueva presencia evangelizadora. Esto es muy notable en una comunidad religiosa de Hermanas que son más permanentes que los Hermanos y por eso más cercanas a la problemática del pueblo.

4. La misión y la evangelización inculturada
Se nota cada vez más la importancia del conocimiento histórico y cultural de un pueblo, además de la acogida de su religiosidad popular y del aprendizaje del idioma del lugar. Uno es acogido e iniciado para poder después ir compartiendo y aportando.

5. La misión desde los pobres y los marginados de este mundo, del continente o del país a imagen de la misión de Damián y secuela de esta economía neo-liberal.
Creo que esta opción entendida desde nuestro carisma conlleva también una defensa de la vida y de los derechos humanos. "Construir un mundo más justo en solidaridad con los pobres".

6. La misión internacional con Hermanos, Hermanas y laicos
La universalidad de la misión en la perspectiva del Reino nos invita a compartir la misión con Hermanos nacidos en otros países o continentes, acogiendo también sus aportes como hombres o mujeres, como religiosos o laicos.

C) El proyecto misionero andino
La zona geográfica del proyecto misionero andino comprende el sur andino del Perú y Bolivia (alto Perú). Es una zona bastante homogénea desde la cultura, tradición, idioma, etc., alrededor del lago Titicaca.

Este proyecto de América Latina no es de un país o de una provincia o región. De hecho abarca a dos países y por los Hermanos y Hermanas que ya están presentes en estos lugares de misión le da ya un carácter internacional. Por otro lado tampoco es una fundación nueva. Hay una experiencia adquirida que permite una mayor inserción con Hermanos y Hermanas nacidos en estos lugares. Desde hace 3 años hay un compartir formal que se inició sin la perspectiva de este proyecto misionero andino.

En este lugar de misión se encuentra una de las mayores culturas y de las más significativas de América Latina: La Cultura Quechua y Aymará.

El ámbito geográfico es bastante difícil y diversificado desde los 4000 metros de altura a los 800 metros con vías de comunicación mayormente a partir de pistas. La población es del campo con trabajo en la chacra o en las minas o de comercio si viven en ciudades.

D) El avance del proyecto y sus dificultades
El proyecto ha sido conversado en varias oportunidades con los superiores de América Latina, pero también a otros niveles de encuentro (formación, estudiantes, jóvenes sacerdotes, etc.). En nuestra última asamblea de la CIAL en 1996 en Chile se aprobó el proyecto y se dio la luz verde para llevarlo a la práctica. Las Hermanas por su parte aprobaron también este proyecto, buscando que sea un proyecto misionero Hermanos y Hermanas y quizás en un futuro próximo con un grupo de laicos. Podemos decir que hubo una buena acogida por que responde a los que los jóvenes religiosos de hoy quieren vivir como misión. El problema es la disponibilidad de personal para llevarlo a cabo. A ninguna provincia nos sobra personal para esta misión. Hay que fijarnos prioridades en nuestro proceso de reestructuración. Es entrar en la dinámica de la pobre viuda, que da de lo que necesita.

Ojala que con el esfuerzo de todos, podamos dar el empuje necesario durante el año que viene para que el 2000 encuentre en marcha este proyecto misionero andino, estas comunidades misioneras para un mundo sin fronteras.

EL PADRE DAMIÁN COMO MISIONERO

Robert De Smet, ss.cc.

Belgíca

Durante el año 1988, en la sala parroquial de Tremolo - Ninde, se llevó a cabo una rueda de prensa para preparar el Año de Damián 1989(centenario de su muerte!)

Hablando con algunos periodistas les dije: "Cuando el Padre Damián se alejaba de Bremen, él no iba a ocuparse de los leprosos". Los periodistas quedaron muy asombrados. ¿Pero, como... 
Entonces les expliqué que en noviembre de 1863, Damián partía a las islas de Hawai COMO MISIONERO. En ese momento él ignoraba completamente la existencia de los leprosos en las islas Sándwich. Durante su juventud, fuera de lo que en la Biblia se dice sobre los leprosos, no sabemos si oyó él alguna vez, hablar de ellos.

Damián era ante todo un MISIONERO. 
Fue más tarde que murió como "apóstol de los leprosos". Con razón se ha hablado de "una vocación dentro de la vocación". En la vida de Damián, más de una vez, Dios le invitó a emprender nuevos caminos. Y Damián aceptó esto siempre.

***

¿En qué momento de su historia, José de Veuster oyó por primera vez la llamada a su vocación de misionero? ¿Fue acaso cuando su madre, Catalina, hacía en familia la lectura de una o otra página del Libro de los Santos Mártires?

Cuando estudiaba en Braine-le-Comte y decidió entonces entrar al convento de los Padres de los Sagrados Corazones en Lovaina, como su hermano Augusto, su primer deseo fue hacerse religioso. ¿Pensó en ese momento hacerse misionero?

Fue en Lovaina y más tarde en París, que oyó hablar de la visión de nuestro Fundador y del coraje de los primeros misioneros de Picpus en aquel Océano Pacífico. ¡Las últimas palabras sobre los labios del Padre Coudrin, antes de morir, ¿no fueron acaso "Valparaíso, Gambier...?!

El corazón de ese joven y generoso De Veuster empezó a soñar y a vivir grandes deseos. Al igual que Francisco Javier deseaba ir, con la cruz en la mano, a anunciar al Salvador del mundo, Jesucristo, hasta los confines de la tierra, ¡qué ideal! Pero nada especial sucedió hasta el momento en que su hermano Augusto, el Padre Pánfilo, ordenado sacerdote y designado para la misión de las islas Sandwich, cayó enfermo y no pudo partir.

Una vocación en la vocación... El hermano Damián, que aún no era sacerdote y estaba dedicado a los estudios se lanza a la aventura. Dicho de otra manera: oye la invitación de parte de la Providencia y salta las barreras. 
La despedida no fue larga, en Lovaina, en Tremolo, en Montaigu... 
Helo aquí en el barco en noviembre de 1863, caminando hacia lo desconocido pero lleno de celo por la conversión de las almas. Durante esos meses de navegación, comenzó inmediatamente su apostolado con los marineros. ¡No podía esperar!

***

Jamás llegaremos a profundizar bastante lo que fue Damián como misionero en su tiempo, en esa segunda mitad del signo XIX. (Sí, aquí y allá, se adelantó a su tiempo, por ejemplo en la esfera de las relaciones ecuménicas, pero esto sucederá más tarde, cuando se encuentre en medio de los leprosos). En el momento de su partida, su objetivo era, como para todos los misioneros de aquella época, ganar almas para Cristo y para la Iglesia, arrancarlas del dominio de Satanás. Va pues entre los Canacas, pobres e ignorantes, para enseñarles, bautizarlos y ganarlos para Cristo; para amarlos verdaderamente, preocuparse de ellos y de sus necesidades. Se entregó completamente a todo esto, con toda la fuerza y las energías de joven que poseía. ¡Con qué rapidez, a pie o a caballo, atravesó los cercados, las quebradas, los campos de lava, siempre más rápido que los misioneros protestantes...! Construyó iglesias, casas, visitó a los enfermos, dio la catequesis... Y todo esto para ganar almas para Cristo.

***

Un hermoso gesto: el día en que el Padre Clemente tiene dificultades para seguir atendiendo la región de Kohala-Hamakua, Damián le propone cambiar por Puna, la región menos montañosa que se le había confiado a él. Con la aprobación del obispo se ocupó de ella hasta 1873.

Una vocación en la vocación... En mayo de 1873, Damián experimenta otro gran cambio en su vida. En esa fecha tiene lugar la consagración de la nueva iglesia en Wailuku, Maui, construida por el cura P. Leonor Fousnel. Todos los hermanos asisten al acto: Damián está presente, Monseñor Maigret les informa sobre la triste situación de la leprosería de Kalawao-Kalaupapa: "Mis queridos hermanos, entre ellos hay católicos que nosotros hemos bautizado, ¿podemos dejarles vivir y morir en Molokai, sin sacerdote, sin Eucaristía, sin confesión, sin unción de los enfermos, sin un entierro religioso?..." ¡No, eso no puede suceder!", piensa Damián en su corazón de misionero. "¿Quién estaría dispuesto a tomar, por turno, la animación sacerdotal entre los leprosos?"

***

Una vocación en la vocación... "Envíeme, Monseñor, pide Damián". Y él parte. Créeme; en primer lugar como sacerdote misionero, para salvar las almas de esos pobres desgraciados. (hay que leer sus cartas con su firma). 
Fue después, al encontrarse en Molokai, que Damián tomó consciencia que la Misión debe abarcar la TOTALIDAD del hombre (lo que vemos hoy en nuestro concepto moderno). ¡Creo que seriamos injustos con los misioneros del pasado asegurando que hemos descubierto esto solamente en la segunda mitad del siglo XX! ¿Desde cuándo los misioneros han organizado escuelas, dispensarios, salas de maternidad, orfelinatos,... han enseñado la agricultura, la crianza de animales, las técnicas etc.? 
Damián en su dedicación a los leprosos, fue un innovador, se adelantó a su tiempo. Supo combinar perfectamente su animación espiritual con la atención y el cuidado a las necesidades físicas. No consideró esto de forma unilateral, como alguien que lucha únicamente contra la lepra. ¡Mira más bien a los leprosos como pastor!... Fue sobre todo esta relación que lo llevó a decir "nosotros los leprosos".

Y así, él se transformó en TODO para TODOS:

tanto su carpintero, como su catequistas;

su constructor como su predicador;

el que les da los sacramentos y les da también el agua potable;

el que reza por ellos y el que cura sus llagas; 

el que se preocupa de la higiene de los niños leprosos y les procura sus diversiones.

A personas desamparadas, dio la esperanza de la salud y de la felicidad, si no en esta vida con toda seguridad en el más allá. Y el mismo se alimentó de esta fe, en su vida sacramental, con la presencia de Jesús. ¡Para poder mantenerse de pie! Pues él era un hombre como todos los otros, con sus debilidades y su carácter. Pero se transformó en un misionera ACABADO. ¡Fiel, perseverante hasta su muerte!

***

Damián se mostró durante toda su vida religiosa como hijo fiel de la Congregación. Conoció el entusiasmo de la primera hora - tal vez más de lo que se conoce hoy. Tuvo formadores celosos en Lovaina, y sobre todo en París en la persona del Padre Rouchouze, que fue más tarde Superior General. Fueron ellos quienes le inculcaron el amor a su familia religiosa. Y este amor no lo abandonó jamás. Lo manifestó con sus últimas palabras en su pobre lecho de moribundo: "¡Qué dulce est morir hijo de los Sagrados Corazones!"

Sin duda, durante toda su vida de misionero, transmitió "consciente o inconscientemente" este espíritu "picpuciano": espíritu de reparación y de adoración al Santísimo Sacramento. pero por sobre todo entregó aquello que caracteriza especialmente nuestra Congregación: la afectuosa acogida. Tuvo nuestro carisma, que él vivió en plenitud: contemplar, vivir y anunciar el Amor misericordioso de Cristo.
Todos saben cómo pudo transformar "El infierno de Molokai" en una verdadera comunidad. Allí donde cada uno vivía para si mismo, allí donde a los muertos se les tiraba al rincón como la basura, etc. Damián enseñó a la gente cómo amarse de verdad, cómo ayudarse unos a otros, cómo sostenerse mutuamente, hacerse solidarios y aprender a compartir aquello que poseían y podían poner en común. ¿Acaso no fue él quien creó un fondo en el cual cada uno depositaba parte de su dinero para asegurar un entierro religioso digno?... Tener un entierro en medio de la presencia de muchos compañeros leprosos, hacer de ello una fiesta para todos, pues esa persona dejaba este valle de lágrimas para hacer su entrada triunfal en los cielos. ¡Esa era la fe de Damián!

Damián era un hombre comunitario. Cuántas veces no pidió poder tener con él un hermano; no sólo para tener un confesor, sino sobre todo para vivir con un "hermano". No lo obtuvo. Pero a pesar de esto, Damián no se transformó en un hombre aislado de su Congregación. Su deseo de vivir la comunidad se realizaba día a día con todas esas personas enfermas que le habían sido confiadas por la Congregación. Fue un verdadero hermano para todos. Y recibió mucha amistad de todos, sobre todo de los cristianos que oraban con él, que se prestaban ayuda en el hospital, sin olvidar sus hijos huérfanos para los cuales fue un verdadero padre. Cuándo organizó la adoración perpetua en su iglesia, ¿no pudo provocar envidias en la Congregación? ¿No se le podría considerar un precursor de lo que llamamos hoy "La rama laical"? Hombres y mujeres que compartían su vocación misión entre sus hermanas, hermanos y enfermos...

Así, Damián, el sacerdote misionero, murió dichoso de haber vivido como hijo de los Sagrados Corazones, como lo había prometido el día de su compromiso en la Congregación: “¡consagrado a los Sagrados Corazones, en cuyo servicio quiero vivir y morir!"
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